


Un constructor de la medicina
del México moderno
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Disru rso del doctor J urge Ca rpim . prouu.. j¡,

:\ de diciemb re de I !l!!6. en honnr d I d, In

lo mej or que pued e dar la Unive rsidad mexicana
su obra y su figura , no sólo resisten el d I t"
que ade más, crecen con el tiempo .

Es misión de la Universidad guir formando
que sepan servir a México y engrand rl
char por mant ener nuestra ind epe nd nci int
tural. Promotores del desarrollo ci ntm
social. Profesionistas compet ente , I mi m
cientes de las necesidades y problem d I
sidad no es ni puede ser la condu cto d I
cambio , la que nutre al país de u In •

recursos humanos.
Salvador Zubirán cumplió u eompr

Universidad y contribuyó a í, a qu
frente a la nación. De su vida fo
mejor testimonio, sus discípulos: lgun
universitarios insignes. A lo r n imi
sona ha recibido en vida, hoy

E s apenas un acto de justicia, que la Universidad reco­
nozca en alta voz, a qu ienes le han servido con lealtad.
, En la vida recia y de múltiples facetas del Dr. Salvado r

Zubirán destacan junto a otras, que ya hemos escuchado,
sus prendas de carácter. Carácter firme , tenaz, al servicio
de grandes tareas y de grá ndes logros.

Su perfil universitario es nítido : profesor que se con­
vierte en maestro ; educador que se empeña en transformar
la enseña nza; conductor de hombres, que llega a dirigir a la
Universidad Nacional.

Pero ante todo, médico. Que al igual q':le sus amigos
-también re ctores- Ignacio Chávez y Gustavo Baz, recibe
la máxima presea que otorga el Senado de la República.
T ern a espléndida la que confo rman estos tres grandes uni­
versitar ios. Constructores de la medic ina del México mo­
derno, luchadores de nobles causas y educadores de mu­
chas generaciones de médicos regado s ahora por todo el
país y en el extranj ero .

No son, pues, discutibles las razones que nos hacen venir
hoy a rendirle un homenaje .

Salvad or Zubirán represen ta, en su figu ra y en su obra,
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La columna del director

A Tomás Vicente Tosca debe el Diccionario de Autoridades la nota' qu e aparcn'
en la página 461 de su tomo 111, según la edición madrileña de 1732 (Viuda de
Francisco del Hierro, Imprenta de la Real Academia Española). El sustanti vo
Enero, primer mes del año, dice el citado Diccionario siguiendo a To a .n u
Compendio Mathemático, que "havía fido añadido en el Kalend ário por 1 urna
Pompilio, que le dió el nombre Januarius, dedicándole fuperfticiofa m .nt ' a J a llo ,
de donde en Caftellano fe dixo Enero, y tiene 31 días..." Ahora una br -v idea
del fantástico personaje, hijo de Apolo y de la ninfa Creusa. Terrib l u I .ado
fue al cobijar a Saturno en el reino -Latium- cuando Júpi ter le p r guia. El
destierro impuesto por la ira del dios tonante, obtuvo sin embargo ña lada
recompensa: la vir.tud de la)rudencia y el maravilloso conocimiento d 1.1 ' r ' cle- I
mañana; y de ahí que Jano tenga dos caras, la que mira al pasado y la qu v lo
venidero. Dispone por añadidura de llave y bordón porque la sabiduría ' 11 '(\ólr a
ab rir cerraduras y orientar viaj eros por los caminos del mu ndo.
Vienen a cuento las citas al inaugurarse Enero de 1987 en tiempos pro lo o .
Echemos mano del mito , la llave y el bordón para despejar salidas y n ont ar
senderos, y del pretérito para iluminar el futuro. Cierto es: los ideal d I hom bre­
abrevan en los valores de su historia. Enero, Año Nue vo, Jano, invita ion s on
del espíritu a la reflexión.O
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,
EL TEATROEN MEXICO

antes y después del 68
Por Armando Partida

permitieron la revitalización de los textos,
sino que además le dieron al arte escénico
el valor y el uso de la palabra poética; ade­
más de la propuesta de artificios teatrales,
que en mucho se adelantó a la relectura de
los clásicos en Europa.

Casi paralelamente a esto , lo más sobre­
saliente fue el lanzamiento del teatro del .
absurdo: Esperando a Godot, de Beckett, y
La cantante calva, de Ionesco, en sendas

traducciones de Novo y Arauz. .
corriente que vino a cambiar por
completo el panorama teatral, en
particular, todo el arte escénico
con nuevas propuestas, respecto a
la puesta en escena: otra forma de
actuacióny dirección de actores,
un nuevo planteamiento del trazo
escénico, un uso diferente de la .
iluminación y la escenografía; en
contraposición a la tradición de la
puesta en escena stanislavskiana
(actuación vivencial), que se había
conformado alrededor de Seki
Sano, el japonés alumno de Sta­
nislavski y de Meyerhold, que ha­
bía llegado a México de la Unión
Soviética, exactamente al inicio
de la Segunda Guerra Mundial,
y junto a él el teatro expresionis­
ta llegado de Alemania con Fer­
nando Wagner - formado como
actor con los grandes directores
de teatro y cine expresionista
alemán. Por otra parte, la tradi­
ción del teatro francés (Diderot

y la actuación formal), con la presencia
en México de André Morea ú y Charles
Rouner (seguramente formados en la
escuela de Charles Dullin), escrupulosos
y detallistas, tanto, que viendo los apu n­
tes de sus puestas en escena, podemos
considerarlos como los verdaderos intro­
ductores en el país del concepto de mise
en scene, completamente diferente a la
concepción teatral española aún vigente

época de Liza rd i se estaban conformando
hacia fines del siglo XVIII y principios del
XIX.

A u vez, 3) Poesía en voz alta, un grupo
de art istas: poetas, pintores, directores, ac­
tor : Octavio Paz,JuanJosé Arreola, Leo­
nora Carring ton, Juan Soriano, H éctor

f ndoza, J uan J osé Gu rrola, Juan y José
Lui Ibá ü Z, yotros intelectuales, recurrie­
ron .a lo tex tos ca tellanos medievales: El

librodel buen amor, a los poetas más precia­
dos de la literatura de los siglos de oro, La
palabra , la simplicidad en el decir del
verso, el carácte r lúdico de la actuación , el
desenfado de la gestualidad, el ingenio y la
irreverencia hacia el cloroformo y la nafta­
lina de las compañías de teatro español,
con su form a decimonónica y romántica de
recitar a sus compat riotas dramaturgos del
XIX, Yalgu na vez a García Larca, no sólo

un art éni o
n I 11I:lr o d . lo

1'00t~UC'II.I ,

1'0 1 011 :1 parte . 2) i·
mieuto de " «::111 o «:n •
IlIK ido 1'11 C\ta fur111:1, I or lla­
m;11 '<' a\1 1,1 zuna n dond

I">I.IIIIC'( icr,1 una f_ u la ¡ • i
naI I'l C'I);II.lw ri:1 d I A f .
IIIC 1111 movimiento in pi •do po r
Ilr ( IOr A/:lr . quien pUM> n : ­
ción no )10 ;1 IOdo lo pr P;1 r.1I0­

riano . ino tamhi n a lo v ino
del lug; 11'. Lo nov d o d u Ira­

1);ljo vino a constituir 0 1 .1 man i­
lota i n d I arte ni o uni­
vcrsitario , al recurrir . l. fu Il\

naciol1al el la lit atura, !;

primera pr ion d finida
eleuna lit .IIU.I rioll; qu había
prl'l);1 .1<10 cl tcrr no a lo qu ah ora cono­
remo co mo literatura m . i na . a part ir
de Jo~ Fern. ndez d Liza rd i u Periqui-
llo sa rniento. 1_1 b úsqued, .en época. de
la ra íces nacionale condujo a otro ca­
mino. al otro lado mucl vec negado : a
nu tro orig n hi páni co.junto co n la exa l­
tación d nu tras costurnbr . lo pinto­
resco de ella , in olvida de lo pintoresco
del habla popuk r )' de I tipos qu en la
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hasta los años cuarenta; por la gran popu­
laridad de que gozaban las compañías pro­
cedentes de la península, que para esa
época se habían establecido en Latinoa­
mérica.

A esta renovación del arte escénico te­
nemos que agregarle la influencia de la
dramaturgia brechtiana, del teatro no
aristotélico en la puesta en escena mexi­
cana, pues en la interpretación de sus tex-¿
tos, en esta primera etapa, lo más.impor­
tante era su carácter humanista, más que
el político, junto con las posibilidades for­
males que esta dramaturgia brindaba es­
cénicamente, gracias a las lecciones apren­
didas al expresionismo.

Por otra parte, el teatrode prestigio, él
teatro de gran aliento, sostenido y divul­
gado por las instituciones oficiales (Teatro
del Seguro Social, Bellas Artes), encontró, ,

a mediadosde los años cin~uenta, su caba­
llito de batalla en las fuentes del teatro
clásico, y así los Eurípides, Sófocles y Es­
'quilos .triunfaron rotundamente noche a
noche casi durante dos sexenios en las am­
plias y modernas salas construidas por el
Seguro Social para sus derechohabientes,
con la asesoría del escenógrafo Julio
Prieto. Así fue como surgieron a la fama
los grandes actores trágicos establecidos
en el país y llegados' de España y Latinoa­
mérica; todos ellos al mando de José Solé,
el hombre que logró que la chist media y
la burguesía llenara los teatros oficiales,
público proveniente del "teatro de presti­
gio" de los productores,particulares que
hacían un teatro que, aspiraba a estar a la
altura del que se presentaba en las gran­
des capitales del mundo, en salas peque­
ñas como el Caracol, conocidas por el

4



teatro

nos sucias, y Camu s con su Malentendido,
o Calígula, 'únicamente lograron agredir
la moral de las buenas conciencias, pero .
no crearon ninguna escuela; al contrario
de la gran influencia que inicialmente
ejerciera el existencialismo sobre un
grupo de jóvenes filósofos universitarios.
La excepción la encontramos en José Re­
vueltas, ,sobre todo en su obra El cua­
drante de la soledad, montada con esceno­
grafía de Diego Rivera y dirigida por
Ignacio Retes, pero que hubo de ser reti- ,
rada de cartelera por las presiones que al­
gunos stalinistasejercieran sobre el autor;
ya que sus tesis, como pensamos nosotros,
estaban más cerca de Sartre y deCamus
que del dogma de la política seguida en
ese momento por su partido. El caso del
guatemalteco Carlos Solórzano no lo po­
demos considerar al haberse form ado en "
Francia dentro del ambiente de la época " ..
y defendiendo una tesis de doctorado en
la Sorbona sobre el pensamiento de Ca-
mus.

En cambio, el teatro norteamericano
vino a irrumpir con una gran fuerza en
esos años cincuenta; pues no sólo O'Neill, ,
Williams y Miller vinieron formalmente
con nuevas estructuras dramáticas, ' con ",
sus tragedias modernas y la pieza COn{6'"
género drámatico (Luisa Josefina Her-.
nández, por ejemplo), sino que además
tr ajeron consigo la necesidad de una
nueva forma de escenificación del teatro
realista que había surgido con la interpre-

Elena Carro volvió su mirada sobre la
vida de la pro vincia llena de historias y
relatos fa ntásticos, dichos y refranes,
j unto con el lirismo y cadencia del decir
de sus personajes que flore cieron en un
teatro mágico, a partir de una visión ver­
nácula del mundo: Tendajón mixto, o Un
hogar sólido; al igual que en el resto de su
teatro breve publicado en 1957 , teatro
que pod emos conside rar como la contra­
parte de l realismo mágico en la narrativa
que conociera un periodo floreciente en
la litera tura lat ino americana , notable­
mente co n Rulfo y Carda Márquez.
¿Cuál era el público de este teatro? Estu­
diantes, empleados del gobierno , los in­
migrados a la gra n ciudad durante esas
dos décadas de arra nque industrial , y que
estaban, o habían conformado otro de los
grupos pertenecientes a la clase media ,
que aun portaban su pr opia form a de ser;
identificándose. por ello, plenam ente con
la problemática de los héroes y heroínas
anodino e insignificantes que sufrían sus
mi 11m penas coti dia nas (Felicidad, de

arballido).
Hay que seña lar que casi fue nula la in­

flu ncia del teat ro euro peo de la postgue­
rra n lo dramaturgos mexicanos de esa
década ; obre todo del teatro francés,
pu artre con su escanda losa Prostituta
respetuosa, que provocara tantas polémi-

t ni mdo e que prese nta r en funcio­
n d medianoche, él mismo con Las
moscas o A puerta cerrada, o con Las ma-

tra ralee

r-

l. , , " rÓ:» ',.

r ,¡ , '
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tación que de las enseñanzas de Stanisla­
vski efectuaran los norteamericanos; lo
que vendría a ser lo que hoy se conoce
como el famoso método del Actor's Studio .

A lo anterior hay que agregar el descu­
brimiento del teatro social norteameri­
cano de losaños treinta: Thornton Wilder ,
Elmer Rice yClifford Oddets, creadores
de una dramaturgia que requería de una
estética diferente, que vino a plantear el
reto de encontrar nuevas soluciones escé­
nicas ; estética que encontró su propia
forma de expresión gracias a los esfuer­
zos de lo que sería el movimiento de tea­
tro experimental y de búsqueda, auspi­
ciado por la Universidad (Teatro del
Caballito , Foro Isabelino, Casa del Lago,
Teatro Arcos Caracol) y el INBA (Sala
Villaurrutia, Teatro Orientación), cre­
ando formas y descubriendo elementos
d é-expresión teatral que posteriormente
fueron desarrollados con los autores epí­
gonos del teatro del absurdo, como Pinter.

Como si esto fuera poco, en los años
sesenta igualmente se consolidó la ca­
rrera de una serie de dramaturgos que
habían surgido alrededor del costum­
brismo de la década anterior, pero revita­
lizándolo gracias al conocimiento de la es­
tructura dramática del teatro realista nor­
teamericano (Vice n te Leñero , por
ejemplo, con su teatro documental); mien­
tras que por el lado de la puesta en es­
cena y de la escenografía, una serie de di­
rectores: los Ibáñez, Mendoza, Gurrola,
Margules y otros más , hicieron posible
que surgiera el teatro de director-autor,
apoyados, fundamentalmente, por el es­
cenógrafo "Alejandro Luna. Hay que ha­
cer notar que la labor del escenógrafo en
todo este .teatro de director-autor asu­
mió, sobre todo a partir de los años cin­
cuenta (Leonora Carrington, Juan So­
riano), un papel muy importante en la
concepción de la puesta en escena; sobre
todo a mediados de los años sesenta, pues
en esas escenificaciones resulta muy difí­
cil separar la aportación del escenógrafo
.en la utilización del ámbito escénico, de
la propia concepción del director.

El ejemplo más evidente de este teatro
de autor fue Alejandro Jodorowsky, un
chileno que vino a integrarse a la van­
guardia teatral nacional, consolidando su
carrera gracias al Teatro Pánico con una
serie de espectáculos que conmociona­
ron, que agredieron al espectador pe­
queño burgués apoltronado, que en estos
años estaba a punto de conformar su pro­
pio perfil cultural, su propia forma de
vida, y a través de éstos moldeaba nuevos
patrones socioculturales de comporta-

miento; de allí qu e Jodorowsky con sus
escenificaciones sobresaturadas de 'signos
y de una gran carga cultural anticonfor­
mista , ant ireligiosa y metafísica , alcanzara

la notoriedad dentro del ámbito de la cul­
tura nacional, como ninguno de los direc­
tores anteriores lo había logrado.

Casi con el advenimiento del 68 , Juli o
Castillo; un joven director, vino a sor­
prender con su escenificación del Cemen­

terio de automóviles , del español-francés
Arrabal, contraponiendo a la visión cos­
mopolita deJodorowsky, llena de referen­
cias culturales , una interpretaci ón de
la realidad nacional ; pero sobre todo de
una realidad de la clase menos afortu­
nada, de un grupo social casi proletario
con referencias culturales limitadas, pero
con una capacidad ilimitada para la per­
cepción y el goce de la vida; de allí que
Castillo tratara de encontrar en 'esa clase
social el inconsciente colectivo del mexi­
cano, de su propio carácter nacional y de
su idiosincracia; es por ello que en las es­
cenificaciones de los años setenta estuvo a
punto de desbordarse al transgredir las
normas establecidas del buen gusto de la
estética de las altas clases sociales , como
en los sesenta lo hiciera Jodorowsky.

En esta forma, después del 68 , Julio
Castillo se haría, paradójicamente, el por­
tador del sent ir de la juventud de su mo­
mento, al haber mostrado con anticipa­
ción actitudes y sentimientos que para los
demás habían sido simplemente una agre­
sión y mal gusto; pues hasta ese momento
no se habían hecho evidentes los signos
de la crisis, sirio hasta después de las con­
secuencias de los sucesos sangrientos de
ese año. De esta manera, el teatro de Ju ­
lio Castillo puede servir de demarcación
entre el teatro de antes y después de esa
fecha.

El teatro universitario y de búsqueda
sufrió una seria caída progresiva, pues la
mediatización no se hizo esperar. Los lo­
gros anteriores vinieron a instituirse, se

. convirtieron en formas establecidas: la
adaptación libre de los clásicos españoles,
la paráfrasis o reescritura total de los tex­
tos para poder hacer con ellos cualquier
tipo de trabajo escénico sin que su conte­
nido tuviera relación alguna con lo que
escénicamente se expresaba, hizo que
surgiera un desfase entre formas y conte­
nidos al prevalecer las primeras sobre los
segundos.

La inclusión de música moderna en los
textos clásicos y la musicalización de
otros, como una moda a seguir, perdió su
carácter innovador; aunque por otra
parte hiciera surgir un numeroso grupo

6
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de compositores que escribieran directa­
mente para una escenificación en particu­
lar (Rafael Elizondo, Leonardo Velás­
quez, Alicia Urreta, por mencionar unos
cuantos) con réplicas cantadas o en melo­
pea en el momen to más dramático, que
rom pían la propia situación, apo yándose
para ello también en la danza de los bai­
les de salón . Sin embargo, la incapacidad,
la imposibilida d de no poder decir nad a,
o el hecho de no tener nada que decir al
seguir vien do al mundo en su forma idí­
lica de an tes del 68 condujo a la puesta
en escena a un callej ón sin salida; de allí
también que el meteur en scéne-auteur no
mo tra ra tampoco ningún interés ni por
u rea lidad, ni por la d ramaturgia nacio­

nal; lo cual cond ujo al montaje a coque­
tear con la comedia musical norteameri­
ca na e in cl usive co n e l Mu sic-Hall ,
perdiendo su cará cter inicial los efectos
t -atra le de la puesta en escena, al ser ésta
d plazada fuertement e por el espectá­
culo, por la forma del Showbis norteame­
ri no má uperficial con sus brillantes

e ri , integrados visualmente, en el
m j r d lo caso, a for mas exte rn as del
comporta mi nto y el carácter nacional,

ro todo 110 cumpliendo una función
tard puram nte formal y sin el dorni­

ni b luto d .e gén ero teatral , especí­
fi o d Br ad way, y sin actores-can tantes­
b; il rin n ica me nte parecidos a los
n rt m ri no , qu e en esa época aun
n urgl n n lo escenarios mexicanos.

P r otro lad o, el conocimiento de Gro­
tow ky n I ano sesenta no conduj o a
nin un parte. al haber fallado todos los
int m por a imilarlo escénicamente por
f: ltarl I acto res la preparación física
qu I método de trabajo del polaco re­
qu ría , tomán do e su forma externa, ade­
m d qu e la visión del mundo que el
t tro de te director proponía resultaba
~ na ; percibiéndose ésta como un pseu-

domisticismo que se a pode r ó , sobre
todo, de las nuevas generaciones de di­
rectores de esa época; al igual que de al­
gu no ma estros, qu e equivocadamente
confundieron el psicodra ma con las pro­
pu las psicocorpora les iniciales de Gro­
tow ky.

Como si fuera poco lo anterior, la mez­
cla, igua lme nte extern a, del teatro polí­
tico de Brecht, ya en la interpretación de

década, j uma con la búsqueda de la
originalida d escénica a todo lugar, sólo
irvieron para que esos jóvenes mostra­

ran su rechazo aparente a las enseñanzas
de sus maestros, pero tomando de ellos
las formas .utilizadas anteriormente por

tos, que ya habían dejado de ser origi-
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nales al haber pasado de artificios teatra­
les a simples elementos de un teatro con ­
venc iona l pretendidam ente moderno ,
ya que los maestros seguían repitiendo sus
mismos modelos, sin haberlos de sarro­
llad o posteriormente, sino habiéndolos
agotado al pasar de la simplicidad o el
desbordamiento creativo, al exceso de
las producciones super millonarias que
tanto la UNAM, como algunas Unive~si­
dades de provincia y otras instituciones
oficiales, auspiciaran con mucha largueza
hasta muy recientemente; un teatro que
en los año s setenta agotó lo novedoso y
fresco de su expresión escénica, al. con­
vertirse en un mero patr ón teatral.

Al respecto, hay que señalar que en el
teatro de director-autor se entremezclan
los métodos y técnicas de actuación , al
igual que los estilos literarios; ya que en
la mayoría de los casos éste no es cons­
ciente de ello; como tampoco lo son los
dram aturgos mexicano s y latinoamerica­
nos, lo cual gen eralmente da co mo resul­
tado el eclecticismo que caracteriza a casi
todo el teatro de Latinoamérica, que
acepta y absorbe cualqui er corriente o es­
tilo con una gran facilidad , como aconte­
ciera en la últim a década con la biomec á­
nica de Me yerhold , y como un a vez
sucediera con Grotowsky y más reciente­
mente con Kantor.

Poco a poco el, teatro comercial , la
forma de producción norteamericana qu e
en los años sesenta se había consolidado, a
partir de 1968 abiertamente se apoderó
de los escenarios de las grandes salas con
gran ímpetu y decisión. El teatro conside­
rado como empresa perdió su timidez y
reafirmó su carácter comercial ofreciendo

.espectáculos que la clase media y la bur­
guesía adoptaron como un producto de
.consumo . La forma de producción norte­
americana , consistente en una émpresa
que invierte para obtener el máximo de
ganancias, comprando una obra de éxito
probado, contratando figuras de recono­
cida popularidad en la televisión, asegu­
rando así las entradas en taquilla d~rante
largas temporadas , con un tiempo limi­
tado de ensa yos, sueldos bajos a las segun­
das y.terceras figuras, producción muy
estricta que no permite ninguna creativi­
dad, etc. , mu y pronto vino a adoptar el
sistema de paquete de las obras más taqui­
lleras de Broadway o el West End; en par­
ticular las comedias musicales .

Así la fórmula consistente en reprodu­
cir al pie de la letra la producción original:
escenografía , vestuario, iluminación ,
tra zo escénico y coreografía, vino a des­
plazar a las pequeñas producciones sin es-



trellas y con obras sin reconocimiento co­
mercial en el extranjero, e igualmente
acorraló a los dramaturgos nacionales que
no ofreci án ni historias simples sin gran­
des complicaciones ni problemas vitales,
ni repartos reducidos a unos cuantos per­
sonajes: hasta que casi se vieron negados y
rechazados de las marquesinas de esos
grandes teatros y de las carteleras de los
diarios, en donde, por otra parte, lo que
menos parece interesar es el nombre de
los autores de las obras. Como consecuen­
cia, la creatividad de directores, escen ó-

grafos, diseñadores de vestuario, ilumina­
dores, etc. , se ha estancado al haberse
convertido en meros instrumentos de la
empresa teatral en turno, que da como
resultado una escenificación completa­
mente muerta, como cualquier copia .

Otro teatro comercial dirigido a una
clase media sin mayor pretensión que la
de divertirse en la forma más rápida y
efectiva con un teatro que explota las fi­
bras inmediatas de un público con un ni­
vel casi nulo de formación estética, vino a
explotar el ingenio del lenguaje del albur
y del doble sentido escapado de la carpa y
del teatro de revista con su carácter popu­
lachero y con las expresiones de moda en
las situaciones sempiternas de cama de los
viejos vaudevilles franceses ahora adapta­
dos al medio mexicano, que lograron fá­
cilmente el éxito yque se duplicaran las
salas que anteriormente ofrecían tal pro­
ducto teatral.

De hecho el vaudeville no era nuevo,
pero anteriormente había estado dirigido
a un público de mayor status, más redu­
cido y refinado de fines de los años cua­
renta y de los cincuenta, y que entonces
consumía el teatro de boulevard: los
tiempos cambiaron y con ellos la proce­
dencia social de ese tipo de público de­
bido a un fenómeno de democratizaci6n
de este teatro en los años sesenta; sobre
todo después del 68. Así el ingenio popu­
lar, pero en su manifestación más burda,
hipócrita y primaria, hizo posible la
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del 68 . al igual que por lo cuestionado­
res del si tema; in embargo. muchas ve­
ces resultaron r alumnos desertores de
las escuelas oficiales de teatro que nunca
se adaptaron a las formas y a los métodos
de en se ñanza de las instituciones como
tales. De alli que u formación no fuera
muy sólida. lo cua l lo limitó tre menda­
men te en su expresión t ética, dentro
del ámbito del t tro politico que querían
realizar; ci rt o que lograron movilizar a
un gran número d pectadores de las
d a m democrática in ningún ac-
c posibl al t tro , pero i mpre pre-

l ió. o impuso, I m Ú politico
br 1- fonn t tral , d bido a que el

obj rivo prir ipal d v nto socio-
le: tral I prim ; lo ron agluti­

n núm ro d indio
I hizo reconocer

j I)

provin i. .
Bella An
al : pu
trabajo d
cu rda al
d d \; d é

dirigido la co m unid; d
b; nas , I u Irn nte recu

d I P m lo

upo, qu llevó a cabo una gran labor en­
tre lo agricultores de las comunidades
indig na • y que tenía como objetivo eI
in truirlo por medio del teatro para meo"
jorar sus cul tivos y formas de vida , al
igual que resca tar sus tradiciones cultura­
l ' defenderlos de la explotación de los
voraces comerciantes intermediarios que
le imponían su propio precio a las cose­
cha .

Este fue el panorama con el que se en­
cont ra ron los dramaturgos, directores,
escenógrafos y actores poco antes de que
estallara la actual cris is económica del
país , que ya había sido detectada en su
a pecto social por los dramaturgos surgi­
dos en la segunda mitad de los años se­
tenta , grupo numeroso de autores que
podemos considerar como la segunda ge­
neración después de los años cincuenta. y

que conocemos como Nueva Dramatur­
gia, que hasta el momento únicamente las
instituciones oficiales han podido detec­
tar y financiar, por no tener esas obr3:s
ningún interés para los productores del
teatro comercial, debido a que la proble­
mática del planteamiento dramático
puede agredir al espectador condicio­
nado a la complacencia y a la diversión
que ese teatro comercial le procura.

El fenómeno de la Nueva Dramaturgia
posiblemente sea el que nuevamente vi­
gorice al arte escénico nacional . junto
con el Teatro Independiente (teatro de
grupo) con su forma de producción co­
lectiva; en tanto que los nuevos directo­
res, seguidores de la corriente post-mo­
dernista (teatro físico, teatro visual), .
seguramente renovarán, a su vez, al tea­
tro de búsqueda. ()
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EL REQUIEM
r:.c!~§.~cq!?f:!?! HABSBURGUI

Cuatro arranques de una novela

Al final de su teoría de la prosa, Viktor'Sklowski afirma sin
concesiones que la obra literaria no tiene otro contenido que
no sea su estructura, su forma: "El contenido (el alma , en este
caso) de una obra literaria es igual a la suma de sus procedi­
mientos estilísticos". Y concluye: "Una obra de arte tiene por
alma una estructura, una relación geométrica de masas".

Al abrir El rey de las dos Sicilias topa uno de inmediato con
cuatro opciones que su autor, Andrzej Kusniewicz, propone
como posibles arranques de novela.

El primero no podía ser más escueto:
"Eranse una vez dos hermanas, Elizabeth y Bemardetta, así
como un hermano, Emil".

El segundo se inicia con la sequedad de un parte militar:
"El día 28 de julio de 1914, a las... horas, el cañonero flu­
vial Bodrog de la armada imperial-y-real, ha disparado el pri­
mer cañonazo sobre Belgrado. En un pequeño islote poblado
de mimbreras, más o menos a un kilómetro de Pancevo, hay
dos oficiales. A través de sus prismáticos observan la otra la­
dera del Danubio, la cercana orilla servía". Pero de golpe la
rigidez marcial del lenguaje se derrumba. Lo que contempla­
ban aquellos oficiales era el cañonazo que daba inicio a la pri­
mera guerra mundial. El autor empapa la escena con una llu­
via de imágenes referentes al cielo, al río y la flora que cubre
el islote. Un flujo de colores , aromas, sonidos, transparencias
se produce de pronto en un tono de lirismo exaltado, de en­
sueño enfebrecido, nada frecuente en la descripción de una
maniobra militar.

El tercer posible comienzo es el siguiente:
"En la esquina de la calle Kiraly, frente a la panadería de Win:
ter Lajos, en la ciudad de Fehertemplom, llamada en servio
Bela Crkva y en alemán Ungarisch Weisskirchen, había una
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1NDRZEJ KUSNIEWICZ
algunos fragmentos de paredes, de cercas y de troncos de aca­
cias van adquiriendo poco a poco el color violeta de la ci­
ruela ".

A partir de ese momento, el núcleo de esos cuatro relatos se
expande; sus ramas se encuentran, se abrazan, en ocasiones se
re traen o se recha zan. La lengua se internará en un laberinto.
Con tacto sensual o rasposo, según la ocasión lo exija, lamerá
sus senderos. Replegada unas veces, encabritada otras, apren­
derá y expresará todos los registros, -la seca austeridad de los
partes militares, la gris rutina de los despachos oficiales, la más
pura poesía , los desmanes de la fiebre, los extremos radi­
cales del barroco, los efectos grotescos del expresionismo cen­
troeuropeo. Sólo que una elegancia suprema, una voz casi
ática, impondrá la unidad. El resultado: una de las más des­
lumbrantes obras narrativas de este siglo.

La tensión literaria, la historia misma que Kusniewicz in­
tenta contarnos en El rey de las dos Sicilias, nacerán, como
propone Sklowski, de la relación geométrica de las masas na­
rrativas. De la imbricación de las cuatro historias encapsuladas
en los distintos puntos de partida, surgirá una estructura vigo­
rosa y compleja, donde miles de cabos sueltos, de alientos di­
versos, de claves acordadas en diferentes tiempos compondrán
una magna pieza orquestal. Repite Kusniewicz a menudo que
narrar una historia equivale a encontrar las notas con qué for­
mar una melodía . En el tejido de sus textos cada acorde es
necesario para conquistar la totalidad. Una línea melódica po­
tenc ia o antagoniza a su vecina, añade un nuevo tono a la
escritura o matiza un rasgo demasiado bruscamente insinuado.
La hermosa traducción de Bozena Zoboklicka le hace justicia
al texto.

El mito habsbúrguico

Fue hacia la época del Congreso de Viena, según Claudio Ma­
gris , cuando aparecieron ya como un cuerpo coherente y per-
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fectamente identificable los tres componentes esenciales del
mito habsbúrguico: laidea supranacional, la grandiosa " me­
diocritas" oficial y el jubiloso hedonismo. .

Una nación que con una " idea superior" de gobierno coor­
dina armoniosamente a un conjunto de naciones, consideradas
como incapaces para un sistema jerárquico amplia y minucio­
samente ordenado. Una elegancia y unas formas de cortesía
que alcanzaban los niveles de un arte verdadero. Un sistema
de subordinaciones, gozosamente aceptado, que supo combi­
'nar de manera casi perfecta la rigidez con el placer. Todos los
signos , igual que la emblemática águila bicéfala parecían po­
seer un doble rostro; entre ambos al.parecer no se creaba un
.antagonismo profundo:' el funcionario irreprochable y el hú­
sar galante y libertino. La pompa. excepcional de las ceremo­
nias religiosas y la desplegada en los centros de placer frecuen­
tados con ejemplar de~envoltura por los mismos personajes.
La Misa y e1Vals. El silicio y la copa de champaña. El placer

'en cada una 'de sus formas se exalta y dignifica. A esas alturas
·se ha excluido ya un elemento típico del pasado: el heroísmo,
cuyo pathos no coincidía con los nuevos requerimientos de
armonía. Sus gestos resultaban demasiado teatrales. Era im­
prescindible, sí, pero sólo en los anales histcSTicos: la creación
del Imperio sin las gestas heroicas era ininteligible. La Viena ,
posterior al Congreso, la que conforma el Mito, prefiere las
Grandes Maniobras a las batallas. Son, desde luego, más visto­
sas, mantienen los uniformes en estado impecable. Las damas
pueden presenciar su desarrollo y luego bailar hasta las altas
horas con los infatigables oficiales.

Aún ahora, aquellos que fueron los lugares de recreo del
Imperio producen una sensación especial de prodigio. Pienso ,
por ejemplo, en Marienbaad: una gélida , aterradora casi, ima­
gen de tiempo detenido. El marco ideal para un suicidio lento,
el espacio perfecto para"la separación de los amantes, para
cavar la tumba de los sueños. La imagen de opulencia, gusto y
gracia, suspendida como en e! aire, de un impe rio inexistente:
la pura ilustración de un vacío.

Ese imperio que comprendía poblaciones que hablaban más
.de quince idiomas, credos que iban del Islam al catolicismo,
.del judaísmo a las distintas variaciones del protestantismo, te­
.nía que ser por fuerza uri rico caldo de cultivo para la novela.
Lo fue, sí, pero ya casi en vísperas del colapso final. El pasado
jesuítico favoreció el de~rrollo de las artes 'suntuarias, y el de
la música , pero tácitamente había omitido la palabra. Tam­
poco produjo una teo ría de! Estado, ni un principio de ciencia
política . La única política posible era la de negociación. El
compromiso en todas sus formas para llegar a la armonía de
los contrarios.

La gran literatura austriaca surgi ó a finales del siglo XIX y
alcanzó sus mejores logros en las tres primeras décadas del
actual. Poco antes y poco después de su extinción. Cumplió un
papel de Réquiem. Su vitalidad , corno suele darse en los mo­
mentos de decadencia, resulta deslumbrante. La sola enume­
ración de sus integrantes ya lo es: Schnitzler, Hofmannsthal,
Broch, Musil, Lernet-Holenia, von Doderer; más los escritores
de la periferia, integrantes de la constelación con plenos dere­
chos, el grupo de Praga: Rilke, Kafka,«Werfel , Mehrink; el"
galiziano Joseph Roth; el búlgaro Canetti. Después fueron
apareciendo aquellos que nacidos en la órbita habsbúrguica y
bajo 'Ia influencia de la escuela de .Viena, escribieron su obra
en la lengua nacional de origen : e! triestino Italó Svevo, el
croata Miroslav Krleza, el polaco de Gáiizia Bruno Schultz. A
ellos se ha incorporado otro polaco de Galizia, Añd~ej Kus-
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niewicz. Todos percibieron d u
posición y la preca riedad d u mu
menudo asomaba la bru talidad ; un
se lar vaba tras las impecab f;act1la~lS

.rutina convertía el placer en u
la del dolor . Donde escrib p

En el interio r del museo en qu t~ll\5(:urrla
naba la muert e. Fue tal vez rl
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El fenómeno Kumiewia , 1.. lit'en:llhn"a

Kusn iewicz nació en 19
Galizia Oriental en el



Fue súbdito austriaco hasta los quince a ños. Creció en un me­
dio pródigamente mul tilingüe, tlpico de esa lejana frontera
imperial. En su casa hablaba el polaco, posiblemente el fran­
cés; lo trabajadores de las fincas , en su mayoría ucranianos,

"'" hablaban el ru teno, el idioma oficial era el alemán; en las al­
deas de lo alrededores la lengua predominante, a veces la
única , era el yidi h. Aqul y allá apareclan regados los gitanos,
los armenio • lo rumanos, los turcos.

La egunda guerra mundial lo sorprendió en Francia.
donde incorporó a la Resistencia. Fue detenido y enviado a
un campo de concentración a lemán. Una vez liberado fue eón­
ul d u pals en algunas ciudades francesas hasta 1950. Su

primera novela pareció en 1961 ; contaba entonces cincuenta
y i te añ d edad. Cuando el instinto creador se man ifiesta '
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a esa edad, suele por lo general producir una o dos obras (a
veces magistrales) donde el autor hace un ajuste de cuentas
con su vida y su tiempo; posteriormente ese instinto vuelve a
sepultarse en el sustrato donde hasta entonces se habla mante­
nido larvado. No es el caso de Kusniewicz, en quien el flujo
creador, una vez aparecido, no ha llegado a su fin , y en quien
las novelas mayores, las auténticas obras maestras, aparecieron
varios años después de iniciada su vida literaria. Su obra na­
rrativa comprende las siguientes novelas: La corrupción (1961),
Heroica (1963), El camino de Corinto (1964), El rey de las dos
Sicilias (1970), Las zonas (1971), El estado de ingravidez (1973)
y La lección de lengua muerta (1977).

Su obra en el panorama polaco tiene algo de absolutamente
insólito. Por lo general cuando se habla de la literatura de su
pa ís se piensa en los dos grandes excéntricos de la preguerra,
Stanislaw Witkiewicz y Witold Gombrowicz. Kusniewicz no se
les asemeja en nada, así como tampoco a los otros vanguardis­
tas de entreguerras. En algunos aspectos es mucho más mo­
derno. Se podrían encontrar ciertos rasgos comunes entre él y
dos escritores de la misma región, Jaroslaw lwaszkiewicz y
Bruno Schultz. Un lirismo semejante puede encontrarse en la
obra del primero; cierto éxtasis común ante la relación hom- .
bre -natura leza los une. Un elemento pagano, una grandeza en
la celebraci ón de las nupcias que el hombre contrae de manera
nat ural con el bosque. La relación c on Schultz se daría a tra­
vés de un signo enteramente contrario, en una fijaci ón, o al
menos una forma de curiosidad, por ciertos rasgos extraños de
la conducta humana relacionados de manera profunda con la
líbido. La obra de Kusniewicz reduce notablemente a buena
part e de la narrativa de las últimas décadas, descubre su retó­
rica, la peque ñez de sus intenciones.

Tal vez la lenta gestación en que esta obra se produjo le
hizo posible nutrirse en las fuentes más diversas. Una absor­
ción desinteresada de lector refinado. Un aire parece llegarle
directamente de los grandes románticos polacos , Slowacki y
Mickiewicz; otro podría haber recorrido un largo itinerario
fra ncés: Voltaire, Didérot , Sade, Stendhal , Proust. Cierta
cr ueldad grotesca lo acerca a los expresionistas alemanes, así
como un evidente distanciamiento ante lo narrado, a Musil y
al nouveau roman francés. La verdad no tengo idea de cuáles
puedan ser las lecturas del autor polaco. Enumero los nom­
bres que asocio a la lectura de una obra tan absolutamente '
total izadora como es El reyde las dos Sicdias, especie de Summa
absolu ta de la cultura de los últimos tiempos. Me parece que
no puede hablar se de sumisión a escuelas o a modas determi­
nadas. La obra de Kusniewicz es demasiado poderosa como
para aceptar tales servidumbres. Cualquier inclinación hacia
un estilo determinado encuentra de inmediato su antídoto. Si
algo me parece que se acerca a su método sería imaginar los
más crueles desastres de la guerra, los más aberrantes capri­
chos de Gaya, pintados por la aterciopelada paleta de un Wa­
tteau.

Aproximación de una poética

Del diario de Emil R. se desprende una posible poética kus­
niewicziana:
" v. ,páginas en las que traté - sin resultado como me di cuenta
enseguida- de conseguir la armonía de palabras, colores y mú­
sica. Sería un híbr ido, una síntesis de artes que hasta ahora
han existido independientemente una de la otra, mientras que



yo deseaba crear una unidad indivisible , un monolito, una
nueva rama de la creación".]

" Es probable que toda obra de arte auténtica nazca de un
estado de semiinconciencia, en el punto crítico entre los sig­
nos positivos y negativos: la corriente ascendente que llega
hasta un punto culminante (¡un grito que nada puede detener,
ni la razón, ni aún menos la vergüenza!), y después el des­
censo , la descarga de tensión. Un estanque lleno de agua tur­
bia y tibia, un fondo al que uno cae inerte con un despreciable
suspiro de alivio . Todo ello independientemente del creador,
quien juega el papel de intérprete de esas fuerzas que existen
fuera de él , en las tinieblas de la naturaleza y que brotan como
un geiser, como un manantial que por fin ha logrado traspasar
las capas subterráneas, para revelarle a los hombres (y al
mismo creador) la verdadera cara del abismo. La forma de
esta revelación ni siquiera para el creador es del todo com­
prensible, ya que la ha sacado del subconsciente , al que él
mismo no conoce bien, menos aún para el receptor. En esa
época leía yo Los cuadernos de Malle Laurids Brigge de Rilke .
¿Era de verdad consciente el autor de lo que escribía? Lo
dudo. Descendió al infierno y sacó de allí apenas un miserable
fragmento del conocimiento del verdadero abismo. Sin em­
bargo, lo que gracias a él pudimos conocer, es suficiente para
sentir el gusto de lo inexplicable...,,2

El principio del fin: El rey de las dos Sicilias

La acción de El rey de las dos Sicilias cubre un mes del año
1914 , del 28 de junio, día en que el Ar chiduque Francisco
Fernando de Habsburgo, heredero del tro no imperial, es asesi­
nado en Sarajevo, al 28 de julio en que las tropas imperiales
llegan hasta la orilla del Danubio, frente a Belgrado. Es decir,
el mes que va del antemano a la declaración de la primera
guerra mundial. Ese sería el tiempo en que transcurre la ac­
ción, digamos física, de la novela. Su espacio estaría determi­
nado por la distancia existente entre la ciudad de Fehertern­
plom, donde se reúne el batallón de ulanos del Regimiento de
las dos Sicilias, y la orilla del Danubio donde el cañonero Bo­
drog lanza los primeros proyectiles contra Belgrado. Lo cierto
es que la cronotopía de la obra se extiende con mucha más
largueza que los márgenes de tiempo y espacio mencionados:
por un lado los límites son los del vasto imperio y por el otro
los veintitantos años de edad de Emil R., que su memoria re­
corre en un constante y febril escrutinio , tratando de adivinar
cuál fue el momento en que descubrió estar condenado de
manera inapelable y en cuántos otros reiteró con angustia o
felicidad la convicción de esa condena.

Todo en la novela parece ocurrir simultánea y ubicua­
mente. Los tiempos se confunden para formar uno solo , que
acabará por convertirse en un galope delirante, el de una mar­
cha hacia el desastre. Los movimientos del protagonista, el jo­
ven oficial de ulanos, Emil R., se entrecruzan, como en una
banda sin fin , con los de los demás oficiales, los de su hermana
Elizabeth , los de la gitana Marika Huban, con las acciones im­
portantes o insignificantes de un mundo de personajes, verídi­
cos e imaginarios, dispersos en la extensión infinita del impe­
rio, hasta formar una acción común que converge en la
marcha hacia Servia. Todo se supedita a ese final. El devenir
de los personajes está tratado en forma de destino. Los carac-

I Andrzej Kusniewicz, El rey de las dos Sicilias, Ed, Anagrama, 1983. p. 143.

2 A. Kusniewicz, lbidem, p. 145 .



sino que asiste al entierro del siglo XIX. Ha presenciado una
y otra vez las torturas que su hermana Elizabeth inflige a la
hermana pequeña, y cuyo verdadero objetivo no es otro sino
probarlo a él, medir su resistencia, finalmente esclavizarlo. A
su debido momento ha sido seducido por ella, luego abando­
nado y remplazado por otro pretendiente. Como los demás,
marcha hacia el desastre, sin reparar en las melodías que a su
lado ejecutan las bandas de gitanos, sin detenerse en los bur­
deles del camino a aspirar su fuerte tufo mezcla de violetas
imperiales y fenol u otros desinfectantes aún más ásperos" re­
cordando sólo los actos con que su hermana ha logrado some­
terlo. Elizabeth aparece en su imaginación como un gato con
alas al lado de un agujero en espera del topo en cuya blanda
piel va a clavar sus colrnillos..Quizás, en un último intento de
librarse del maleficio que pesa sobre él, o por el contrario,
para afirmar la calidad de "condenado y maldito" que le obse­
siona, asesina a una joven prostituta gitana que el azar ha
puesto a su paso. Emil R. se dirige hacia el fin con paso de
sonámbulo. Se quitará la vida antes de llegar al frente .

Los cuatro posibles inicios de novela se han desarrollado y
trenzado sus ramas. La historia ha sido contada. El arranque
pudo haber sido muy vario; el final será uno solo. ¡Qué brillo,
qué despliegue de energía en el relato! No hay detalle que su
fábrica desdeñe, ni siquiera el vuelo de una mosca peluda que
revolotea impertinentemente sobre la cabeza del heredero al
trono mientras escucha en Sarajevo el discurso de bienvenida
del efendi local. Todo está en todo. yodo será todo: es decir,
nada.

pOlr
tanta

El final del fin: La lección de lengua muerta

La lecci6n de lengua muerta complementa al Rey de las dos Sici­
lias e ilumina algunos rincones del laberinto hábilmente tra­
zado en el corazón de la escritura. Es posible que en ambas
novelas haya vestigios de nostalgia. No hay que olvidar que la
niñez y adolescencia del autor transcurrieron en los confines
del imperio habsbúrguico. Pero de ninguna manera me parece
que sea la nostalgia el factor fundamental de estas novelas .

La lecci6n de lengua muerta no presenta una pluralidad de
opciones narrativas a seguir. Es una crónica severamente tra­
zada de las últimas semanas en la vida del teniente Alfred Ki­
ckeritz, y también de la gran guerra, y también del multici­
tado Imperio. De entrada, la voz de una vidente transmite, en
un lenguaje extraño y retorcido, el mensaje que es a mi juicio
el leit-motive de ambas novelas:
"V ivirás intensamente y si te mueres aquí (¿aquí quiere de­
cir, adónde?, ¿en estas montañas>, ¿en este villorrio de los Cár­
patos?, ¿en este hotelucho judío junto a la estación?, trató de
contener el violento ataque de tos que sentía venir por un
insoportable cosquilleo en la tráquea), yacerás boca arriba so­
bre la tierra, y de ti, de tu cuerpo crecerá... ¿me comprendes

mi bello señor? ... el árbol de la vida. Y escúchame -le apretó
la mano con más fuerza-, años más tarde se posará sobre él,
sobre una de las ramas, un ave del paraíso. Pero también po­
dría ser un cuervo común y corriente o una lechuza, eso ya no
lo sé exactamente. El pájaro está allí, balancéandose, y al com­
pás de ese balanceo, de apoyarse sobre una y otra pata, de
abrir y cerrar sus alas para mantener el equilibrio, latirá tu
corazón, señor. Tal vez no sea más que una ilusión de latidos,
de continuidad, de ser en el no ser".

El rey de las dos Sicilias es la crónica del mes anterior al
inicio de la Gran Guerra. En su final nos enteramos de la
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muerte del héroe y que ese día ha comenzado a librarse la
primera batalla. La lección de lengua muerta es la crónica del
último mes de la guerra y se cier ra el día de l fin de las hos tili­
dades que es también el de la mue rte del héroe. Ambos prota­
gonista s, y con ellos legiones de oficiales y masas inmensas de
soldados y civiles, han sucumbido, un Imperio, y con él los
cánones de cultura y civilización que había impuesto, han de­
jado de existir. De golpe aparece un semillero de naciones
que intentarán nuevos experimentos de organización. Emil R.
y Alfred Kickeritz poseen más de un rasgo en común: la ju­
ventud , el nacimiento en la misma ciudad, la pasión por las
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piedra y posteriormente las pastas: marcas singulares que al
ser "trasladadas", al quedar impregnadas (la palabra graba­
ción tendría que surgir ante esta nueva "manera" de hacer
imagen) en el papel o la tela, " intercederían" por el alma de
los mortales, vía los ojos y el tacto, ante los designios de un
pueblo que recién , gracias a sus grabados, se hallaba en plena
posesión de pequeños altares , nicho s, espacios... El cielo se
tra sladaba a la casucha sucia. El paraíso adquiría una nueva,
democrática dimensión . La imagen buscada, el santo invo­
cado, se situaba al alcance de cualquier par de ojos. Surgía una
nue va dimensión de la fe. Se socializaban los conductos de la
salvación.

Leyendas, dichos, hábitos , fábulas , noticias . Si la fotografía
es la técnica de reproducir la realidad, la imagen, la "verdad"
en un solo plano, el grabado es el intento gráfico de la subli­
mación : paso de un estado cualitativo a otro, depuración,
apresamiento de lo sublime . En una palabra: arte. Los elemen­
tos primordiales, en el grabado, no necesariamente son reales:
aura , sant idad, arrebato, éxtasis, aureola... Todo ello ~e repro­
du ce en el grabado con la rapidez del rayo. Así como el sello
indica y marca las fortunas legales de los poderosos (firmas ,
iniciales, título s, rúbricas), el grabado transita hacia la realidad
social por la ancha puerta de la síntesis: en una sola emisión,
reproducible, se sanciona el hecho y el personaje, la creencia: Ira ladan las imáge nes
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CarlOl Carda EItrGda

ción. ¿Reproducir, repetir e
marcado por la necesidad: o
propondrá la adjudicación de l bi
deben ser- multiplicabl al infi ita pu
- y a la vez vertida- es la m­
desemboca en la nada: la ignift
-inconmensurable- repetici o.

Por otra parte, surgen pro blemas
rida " pierde su vigor d pu d
ciones" en el pape l, la tela. el
o artesanal deja de serlo eua
rito para convertirse en el m
cuyo tacto ya no tran mit i l
sensibilidad, el gu too l " a l

Carlos Garda Estrada (chilango. naci
tre 1955 y 1960 en la Escuela d Pin u
Esmeralda" . En 1959 obtuvo su di

el arte, aun lo "aecid mal "
conocimiento y lo cuidad

Asimismo: la falsa, in
lleva la pérdida del contr l.
La " marca" puede perd , d
único se reprod uce en vari
dos por el sello, la firma aun
procedimiento. La cone mra .
que fluye hacia y a partir d
de "cada" grabado. De ahl qu
juntos o familias siempre qu
producción. no existe una rcp
tos, cuerpos u abras idénri

Por último, la intru ión de la u rt
tan te la " rigidez" de su combina .
silios, hay " tipos móviles" , mom nt

imponderables. El minúsculo dICSJ)Ja;ranlliclnto
la piedra, la tempera tura de I cu b ud ll'l
ralezas y consistencias, el estado d KI'lIb::ildc:1"r

. incorporación de gusanos, insect • mi

y la firm a artística, por así decirlo, "la visión" que el hacedor
de grabados " proporciona" al pueblo, a la comunidad porque
así la piensa como del pueblo, de la comunidad. Como si el
"conglomerado" realizara el grabado. El grabado es fuerza
evocativa y descripción, representación " de una sola vez" .
Imagen reprod ucible...

El grabado rompe el mito de lo único. Al fina lizar el siglo
XIV, Europa Central aún recibía las peregrinaciones colecti­
vas e indiv iduales. En estos actos se veneraban las imágenes y
las efigies pr imige nias . Una pintura, una escultura e incluso
aquellos bajorrelieves que se lucían en muros y paredes, pinta­
dos o no , significaban un derrotero , un personaje, un símbolo,
una trayectoria específicos. Por razones que emanaban de la
imagen, de l color, del rito adscri to a ellos, la gente los conte m­
plaba, a veces largamente , en el éxtasis de
la fue rza que penetra por los ojos hacia el
interior mismo del cuerpo. Contemplar
es asum ir lo externo pero asimismo, tras
un cur ioso proceso de elaborac ión in­
terna, significa "bañarse", dejarse pene­
trar, iluminar, dirigir por aquella imagen
o conjunto de trazos y tonos cuya signifi­
cación se ad hie re a las entrañas del obser­
vador. Fenómeno sin remedio, por aquel
entonces, toda vez que el viajante se ha­
llaba ante lo único, lo irrepetible, lo for ­
zadamente apetecible. Esta acción mítica
sólo podría establecer los elementos de su
ritual dentro del cuerpo, en el alma o en
la cabeza, en el "a ltar de la conc iencia" .
La imagen emanada de la figu ra se con­
vertiría internamente en la imagen que
todos cargamos " en el corazón" , ese
"algo" simbólico, represen ta tivo que
poco a poco pierde sus vínculos con el
or iginal y permanece en la memoria o en
la conciencia como -precisamente- una síntesis, un logro, una
tab la de salvación. Pensándolo bien, todo arte es una nueva
relig ión . Es más: cualquier obra de arte perdura ble (aceptada
por la comunidad) es más que un objeto, una acción o una
actividad: es un rito en sí misma. Se le confieren devociones
individuales y colectivas. El grabado no es una excepción. Al
irrumpir en la cult ura, el grabado permite un a selección. La
imagen es un pr oducto rel igioso o cultural sólo traducible ,
ahora , a partir de nuestra voluntad. Una nueva expresión. Un
instrumento. Una aprobación.

Los rituales, sin embargo, tiend en a re pro ducirse. El gozo o
el sufrim iento, el placer o la observac ión extiende n sus halos y
matices, sus recursos y ofertas a la mirada y a la conciencia.
Las imáge nes, como los bienes y las pro piedades, tienden a ser
re petidas, prol ongadas, extendidas, copiadas . No pasó largo
tiempo antes de que varias cabezas a la vez pensaran en la
forma de "reproducir"; gra bar es escribir (lo qu e la interpre­
tación más libre del vocablo gr iego grafein int enta seña lar). Se
tra taba no sólo de apro piarse de la imagen, de llevársela al
hogar, a la tierra, a la situación individual y fam iliar sino ta m­
bién de ampliar geográficamente los favores, los milagros y las
ceremonias. Democratizar es repartir, divulgar , multiplicar. El
gra bado es más que una " reproducción", es un a interpreta­
ción: la creación de una nueva imagen , de una nu eva estruc­
tu ra, a partir de ciertos rasgos del origina l.

Pero los afanes del grabado no terminan en la reproduc-
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trada, una secuencia intensamente productiva. Un trecho
impresionante en su obra. Así, durante la confección de va­
rias series de dibujos (que aún no han sido expuestas), el ar­
tista transitó y dominó reinos distintos cuyos resultados - un
viaje de libertad temática y de amplias realizaciones-, ante la
vista, importunan la mente y la escritura de la siguiente ma­
nera:

SíndTom~ de la sed de los espacios

En sus dibujos, Carlos García Estrada se ha olvidado ya de las
frases que emitía, que decía, que exclamaba en el grabado.
Ahora ejerce la continuidad. Como ahora está de moda de­
cirlo: practica un discurso único, desde que inicia, suave o in­

tensamente, el dibujo, hasta que separa la
mano, los dedos manchados de gis o car­
bón para contemplar la obra. Como si su­
piese todos los secretos, cada "dibujo le
depara exactitud, sabiduría, conocimien­
tos. Logró , materializó lo que pensó, pro­
yectó, soñó . Puede no aparecer todavía el
observador... García Estrada esperará.
Sus dibujos (construidos como serie, in~­

talados como Obra, determinados como
impulso irremplazable) constituyen, más
que un afán de expresión, una corrobora­
ción de cierta marrullería adquirida a lo
largo de muchos años de constante creati­
vidad. Eh sus dibujos García Estrada no
acaba de incursionar en el espacio.
Quiere seguir viajando. Y. siente uno al
contemplarlos que García Estrada con­
cibe la realidad del espacio como un blo­
que , como una campana de cristal gigan­
tesca, como un todo concreto que,
identificado con el tiempo, está allí para

que García Estrada -él- se satisfaga proponiendo detalles,
conquistando minúsculos ámbitos, "echando a andar" secuen­
cias negras. A veces, los dibujos devienen arquitecturas:
son bloques, son materia. Pero es lo mismo, ocurre idéntico
fenómeno: el artista se encuentra en los menesteres de la
conquista de sectores del espacio que habrán de llevar, desde
ese momento, el no mbre que él -él- les asigne.

Las texturas en ios dibujos de García Estrada también son
espaciales . No se trata de tocar ni de experimentar rugosida­
des o malevolencias mediante el sentido del tacto. La desuni­
formidad de las superficies de los bloques, o bien el estira y
afloja de los "volúmenes" (entrecomillo la palabra porque en
realidad hablo de eso, de dibujos, de entes simulados) es com­
pleta, radicalmente visual. Texturas.y movimiento. Los cuer­
pos poseen ambas características en "una sola emisión de la
voz propiciada por la mano " . Nada de engaños. Los dibujos
imponen una trayectoria, a veces como ráfagas, a veces como
figuras que en el espacio propio -inmerso dentro de-ese otro
espacio general y absoluto al que nos referimos anterior­
mente- adquieren la consistencia de la piedra. Hay una arqui­
tectura que se "construye", que se hace cabalmente estructura
a partir de las combinaciones de trazos, huecos, centellas, elip­
ses, juegos de la mano y los dedos, la mirada ... Tal es el
proceso de creación de un arquitecto: mirar la realidad su­
mida en un espacio que es ella misma iY construirla!, hacerla
real. Debería uno referirse a estos dibujos de García Estrada
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volumen: I ue , cor" m.r
la

ino

mas ...
Hay en estos dibujo d

nizar, mediante los tra zo . i r
mente del artista. La r liza ' n ,
parece "desempeñarse" o
medida que se va trazando
dose en el tiempo de recorri d
material del trazo (el carbón). H
a la "idea" que acaba por pon
sobrevienen dos elemento fundam
dad. La primera está contenida d
pio universo de la serie; a irni mo,
rodeos o impropias alineacion qu
jan entreverse en las obras. La
como idea o actitud sino en el cont
dibujo y la forma del papel : l
tema se ven recorridos por formas q
contornos obedecen más a la li r u
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mediante líneas que se fuesen escribiendo con la misma facul­
tad incontrolada -ordenadamente incontrolada- que las obras
muestran. Debería uno descubrir nuevas palabras, por
ejemplo seguimiento negro, lineafín, resombrecimiento, imprevis­

taciones, etc. Pero sería pedirle demasiado al lenguaje
discursivo frente a esa verdadera hostilidad que significa crear
segmentos de , espacio en un espacio que, aun con las difi­
cultades que entraña su identificación, puede uno imagi­

narse.. .
A veces, para hacer más cargante la atmósfera de sus

dibujos, Carlos García Estrada utiliza papel de color. Rojo o
azul oscuros. Las ráfagas, entonces, se hacen más nutridas y
los espacios intensifican su deshidratada náturaleza. Los dibu­
jos -espirales, fuerzas de ir y de venir , delitos en las barbas de

Jehová y en los linderos del cosmos que percibimos- se hacen
sólo movimiento y desaprehenden lo asido, las visiones que
antes produjeran; entonces se van de lado, se extinguen, se
hacen invisibles esfuerzos y nos muestran sucesivas faces de
una misma masa, lapsos cambiantes en los que la forma finge
asimismo cambiar su faz . El observador no tiene más ~emedio
que alterarse a partir de la vista para desembocar, sin placidez
alguna, en la conciencia. ¿Cómo explicar esta extraña diná­
mica de los " entes" del dibujo? No sé por qué se me ocurrió
pensar que esos dibujos podrían ser expresados, descritos, ana­
lizados, Sin embargo, el lenguaje discursivo debe intentarlo
todo. .hasta las acciones cuyos extremos indican su propia des­
trucción.

También llega a ocurrir un fenómeno visual que colin­
da con la intranquilidad. ¿Qué hay en estos dibujos que
nos hace inventar efectos como palabras? "Residuacización" :
el duro contraste que el papel azul ocasiona con la ráfaga
clara proporciona movimiento. Es un movimiento que se
refuerza con su propio impulso , como lo hace el cuerpo hu­
mano en la danzay en el deporte. No hay límites porque el
"continente" posee manchas, aparentemente superficiales o
accidentales, que le dan consistencia al espacio... Una valla, un
numen , una conspiración: líneas sucesivas que se desbocan,
que marchan, que se alinean y se destruyen, se encaraman, se
esparcen. Los elementos aislados, en los dibujos de García Es­
trada, improvisan cierta desordenada fuga que no intenta lle-
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La razón pictórica como espectáculo

oportunidad de discernir los secretos, de tal manera que, ante
el dibujo, el espectador crea "su" obra-suscitación; o al menos
eso cree ante el ofrecimiento. " Q ue el espectador no sienta lo
dificil que es lo fácil", afirmó Durero.

Ante un dibujo el cuerpo adquiere cuerpo. Retoma la con­
sistencia a la vista de los ojos del que mira. Estamos con Ham­
let: el fantasma , al hablar, se integra a sí mismo. Encarna. Sólo
una ráfaga de tragedia, de amor o indignación y allí está,

queda. La vida es una acusación. Se lanzó la primera piedra y
ésta , al estallar, creó al rostro, al cuerpo, a la capa que pende,
tranquila, una vez realizada la jornada. En estos dibujos de
Carlos Garcia Estrada, la forma es una sentencia: imprime
concreción. Una realidad que se busca en la nebulosa, esfu­
mada, humeante, acariciada maniobra revelada por la obra.

La figura -esa figura, ante mi escrutinio­
habla. ¿Es un ángel, un sentimiento, la
tragedia? Nada puede ya ser un accidente
en la obra de Carlos García Estrada
puesto que el conocimiento es.una parti­
cipación ineludible, insobornable. Ni con
una mayor destreza en los procedimien­
tos se sustituye. Ni con virtuosismo por­
que en la obra, dentro de la cual hay .un
universo que adquiere nombre y vigen­
cia, sólo ese dibujo pudo haber sido dibu­
jado. (Ca rl os García Estrada guarda
-para destruir- miles, millones de "esbo­
zos" , ensayos, preparaciones. Papeles en
gavetas polvosas, en basureros infectos
que caen en el olvido y se llevan sus imá­
genes titubeantes, sus " tientos" .)

Estamos con Hamlet: formas o fragrnen­
tos de formas . Figura que se hace formas

en el instante mismo en que el espectador -abandonó su co­
raza de observador pasivo- las descubre. Partes de una roca,
de un hueso o de un conflicto. Rugosidades o fistulas negras.
Se esparcen por el papel nuevamente pero ahora como una
reconvención: el arte contemporáneo -realmente contempo­
rá neo- nos ha enseñado a mirar idea s, batallas , amargura. La
rea lidad se hace bella en la obra y no al re vés. El espacio,
ahora, se contrae. Vacio versus espacio y vuelta a comenzar,
como en una película . Lo concreto se consecuenta en la mi­
rada . Las referencias espaciales han sido erradicadas y viaja­
mos. Nos hacemos vibraciones. Nos hacemos, construimos:
" en este instante soy yo, siendo..." Alejado de la pasión, el
verdadero arte abstracto nos sume en una pasión más intensa
y vibra nte , No sé si Hegel fue quien dijo : " en última instancia,
una pasión no puede ser sustitu ida sino por otra pasión:.."
Pasión de vivir , pasión de ser . Hay diferencias, distinciones.
Razono frente a la obra porque contemplo. Pero vibro -vivo­
dentro del dibujo. Incitaciones. Antiquísima .función de los
ofrecimientos art ísticos. Lo logran estos dibujos.

Nuevos apo yos invisibles. Secretos. Como si la significación
hubiese estado allí y desaparecido de pronto, sin aviso ni expli­
cación . Elmonstruo, el águila, la presencia. Otro dibujo es
una vida distinta. Y sucesiva. Como esas fotos en las que la
figura se sucede a si misma porque es única -una sola presen­
cia ante la cámara- ; porque está sola y es ella y no otra aún en
la sucesión de sus propias formas. Un conjunto de formas que.

fumada , ombras, exce pciones.
rros, ' 111 ido . , significa ione . El objeto -el
ndido ¡l (mi mo. ofr ce como un " hoyo"

pe tad or pu de lanzar e al vacío, a la

Ante el papel , Carlos García Estrada se prepara para efectuar
el viaje. Al pri ncipio, una exploración: el artista va llenando,
palmo a palmo, el espacio. En ese sentido, Garda Estrada es
un arri ta "objetivo" : el "ar tefacto" -carbón, papel: una
relación in parable, intransferible d urante el lapso creativo­
le indi cará el " tra yecto" . o sólo estelas, lineas, grumos...
también e fuerzo , respues tas, intenciones. Terminados,

que al tema original... García Estrada intenta meter la vaste­
dad del universo en un solo dibuj o y se siente atraído , sobre
todo, por la "dimensionalida d" propia de una imagen que
surge dentro de su conciencia ...

dibujo d I mismo tam año, co-
ilo arda Estrada fue deseu-

co nformando en ot ros sus habili­
I arti ta e tá alll , en la obra: su

pe ri ncia . t. I 0l0- I otorga carta de natura­
ro d ibuj o , ob ervado uno tras otro, lenta­

mCIlI , mi nt ra I propio. rt i ta coloca ba cada una de las
obra 11 el m jor d I lugar vi ibles, Garda Estrada ha
"d tad o" I movimi 0l0 : I carbón va cubriendo la "estru c­
rura " - forjad. 11 I pape l, d antemano, como un esqueleto,
como UI1 j uego d vi • leras- y va "ocurriendo", suce­
di ndo , apareci ndo la apari ncia. Como si la luz al fin se de­
cidí rol a bañar el m ni. 010 de la base, el apoyo. Del esque­
I lo -co mo "ac e" la arquitec tura- brota, irrumpe eso que

lo el artista hab k predicho. ñado , proyectado, preparado,
d i~"ado: ma . volum n, co ncrec ión. El espacio, ahora , es
otro: el universo, nt un iverso , arte, todo. Y cada dibujo va
dejando en tr a r clav r ignos , recorridos, entregando
cierta " fa. s' r cierta " f e .. de un mi 010 juego. Interpre­
tar equiv, le a crea r una nueva estructura con un mín imo de
elem Olas ' rlo • re ía Estrada no lo entrega j unto con la
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mas artísticos pued n r m
o la destrucci6n del mund
de los valores caracterí ti
Estrada "manipula" n t

nes, de la misma man ra qu
que emana de esos "cue
cente E. Manero) y qu
cuando la reciben en su " u rfi i
en el papel, ahora en el dibuj o. \
"funcionales" y se expand a
"desgrana" en trazos que j~ n,
tencia, con la visita del carbó n.
y transita por la superficie del pa
cubriendo a su paso los "ac .d nt
en silencio. Los dibujos piensan l ri m
hay diálogo, sin embargo. n ho no prclipÍcia al»iollju¡'o.
emite desde el vacío hacia el t

captarse como un rasgo det rás d I
caer otras ideas o imágenes. dado qu
dad.

Otro dibujo indica con cree qu u
dulaci6n helada. Una peripecia líqui
tista instigó hasta la rea lización de un
tal ese cuerno-concha indígena qu I

átomo, en lugar de sumi
grado de que los ojos del espectador
" papel": aves asustadas .

A veces el espacio "ras "
máscara. Es un dib uj o. ¿
mismas reglas del grito.
es invisible. Un gri to - rl
trazo se hizo eso: un grito.
Es el papel. El papel tien u

Pero un grito se asem ja pel igrosamen
angustia. Por momento : mi nt

tantáneos. ¿Súplicas? El pa I
jante se aprove cha. La id d qu
deshumanizado -ind pendi nt m

se autoforman, se conforman. Así los trazos de Carlos García
Estrada: se suceden a sí mismos, no terminan. Quedan apresa­
dos por su propio recorrido no obstante que él ha levantado la
mano, despegado el utensilio de la superficie del papel. Como
quien dice "disparado el gatillo". La obra, en este instante,
comienza a ser libre, a ser libremente. Cuento de nunca aca­
bar. Figuras de formas que, desgajadas, violentadas con amor,
conforman una armonía misteriosa porque son sucesión de
ellas, que caen, se detienen, levitan, se inflaman: el carbón es
un material que adquiere vida en los dedos de García Estrada,
en su viaje -expansivo- por el papel, no obstante su natura­
leza "calcinada".

Serie de cien dibujos que devino doscientos. La estructura
de cada uno se va "omitiendo" pero de la estructura -a partir
de ella, como si fuese una fuente- van
brotando formas que se autotrazan y se
des-hacen, se meta-hacen. Huecos, inten­
ciones, huídas. Hay partes que se han en­
gullido a sí mismas . Nebulosas metidas
-en búsqueda desesperada- en hoyos ne­
gros , vacíos, cavados en ese universo que
el papel ofrece, ahora limitado, hecho,
expuesto gracias a los trazos que surgie­
ron desde el punto en donde Carlos Gar­
cía Estrada inició el recorrido, el dibujo,
la obra. Paseo por un conocimiento adivi­
nado. Como esas "sensaciones" que nos
inquietan sin qu e' sepamos siquiera una
mínima, minúscula clave acerca de su
procedencia Sensación, premonición,
suerte. Todo puede ocurrir, todo puede
concurrir, incluso nuestra mirada: dos
ojos externos que completan el proceso:
identifican, se hacen cómplices de la
obra, literalmente complican.

Pero esos hoyos -casi metafísicos-,
¿son entradas a otros universos, a espíri­
tus distintos? ¿Nuevas posibilidades? Ni
una computadora sería capaz de registrar los mil y un cuadros
surgidos de las "abstracciones concretas" que nos depara, pro­
mete, hace posibilidad cada dibujo de Carlos García Estrada.
En una manifestación artística , ésta es la verdadera armonía:
inmlmerable multiplicación de libres interrogaciones, todas
ellas -cada una- en posesión de un mundo propio. Como per­
sonajes "bien" trazados en una gran novela, poros y puntos de
uno de estos dibujos pueden "echar a andar" por cuenta pro­
pia. Su trazo es corto pero intenso , claro, nítido. ¿Cuántas no­
velas podrían escribirse a partir de los personajes "secunda­
rios" de Tolstoi, Proust, Mann? ¿Cuántas "obras" susceptibles
de ser "dibujadas" a partir de esos puntos, arranques, trechos
que García Estrada ha "deslizado" en el conjunto, ante nues­
tra vista?

La lejanía, en los dibujos de García Estrada, también es cer­
teza. Como en algunos cuadros notables del Dr. Atl. Un có­
digo compuesto por claves espaciales. La: obra fue hecha de pe
a pa: el papel se "llenó", grumo por grumo, instante tras ins­
tante, halo tras halo. El papel -matería al fin- quedó sumido
en su realización. Coadyuvó al artista. Lo sabe uno porque los
dibujos "miran". Hay cabalmente dirección: magnitud y
orientación, dominio y proyecto. Lo perfecto. Una suerte de
movimiento desgajado en el desplazamiento de las partículas.
Cada átomo se relaciona con el otro y el otro y el otro. Cada



med iato en los descu brimientos del Templo Mayor grac ias a
sus líneas. incisiones. proporciones perfectas. Como una som­
bra geológica. hay " motivos" en este trazo de García Estrada
que recuerdan la inalterable e inasible sensación de las olas
del mar o las vertientes - men os impetuosas- de las móviles
ondas de un lago. un charco. un río.

Estima ciones sobre el espacio " plano"

El tra zo continuo crea. forja un espacio. El dib ujo de García
Estrada no es la limitación del área dibujada sino la apert ura
de un "e pacio interior" . Cada rasgo se vuelve ne bulosa.
Gravi ta el gra fito sobre sí mismo, como si se abriera las en­
traña . La ensac iones del obse rvador no son las mismas
cua ndo de la mirada uperficial pasa a
"re 01'1' 1''' e e pacio (huecos, espira les,
hum o. go lp de vi ta o tu bo de ensaye.
man io bra febril d una mano ávida de
puelll )... una gunda mirad a , el di­
bujo r pond m diant una metamorfo­
i , un tra t r • mi 1Il0. El trazo parece

venir. prov nir d mu y I j o • de una
zona o U.I qu ¡ d ivina ntr lo po­
ro , d 1 pal I blan O . [) pronto , a lgo
que vu 1;1: un mur i l. go. per ib n
la n rvadura ti u ala 1 hálito d
u 1 .1 ' ro, m 11:17.:1, lo u. I on tiruy

una indica ión: I dibujo vibra, orgá ­
ni o. I o ha lJu dado n 1;1 impo i i6n
dc U" mundo in oml'r n ibl obr I
plano d I p1;1II0. Lo I"'ZO orgollli7':111:

son, 110 mi mr , 01' aniza i6n . on 01'-
. ni I • " 1' d n... un animal ubr ·1

pa i.¡Ij . ( I 010; r .1'10 a l' (;1 E -
I",da el d ibujo sbr un tril, para qu
'0 pu da v 1'10, u man u a titud

P; II'C(, ,n indi al' 0 1 ,1 ion s hi tóri a .
•1<1 onrisa n 1;mi. ta a v 1'1' d ice

t .IM: "den ia. ¡\ v rig n un pe táculo con música
. ¡(e((), propk ,origin;11 . La : i6n d vi ne rito porque yo
orucmplo n il ni . punto. ti id a - Impresiones- ha-

cen fuego: tabl z o un r gi tro. Pien o que éstas son conse-
u n ia ti lo t . rdi nario) . Ahora urge, desde las som-

b .1 , un.. pi i n. ¿ mo la ha logrado con grises, negros y
blan o ? y, in mb, rgo, allí t á: urge, se expa nde, levita,

ha e nube, 11 pronto. ucumbe ante la nada y hace que
p., io " , par 1 • " , convierta en apa rición. El trazo es

un • mino l' orrido a una velocidad incalculable: un fan­
t. ma, 1-1 I I I ape l. Invent ó una hecatombe. Toda ob ra de
rte. ha ', u na : • t. trofeo El cambio requiere de violencia,

aun d la viol n 1 uave , enma rada del lápiz, las manchas
. el grafito,

Fo a de vrr, fo rma de ser, form a de hacer

o cabe duda: u cuerpo d latan a las personas que uno
podría amar. ¿Q u rem apre nde r a ver el universo? Debe­
mo . ant . ari f cern en lo pacio que existen entre un
cuerpo . otro. ¿Q u ' llama nu i ra atención visual? ¿Cómo se­
leccionam o nu 11'0 obje tos favorito , las " metas" de nues­
tro mido de la vi ta? La necesi dad guía . Si tenemos ham­
bre . buscarnos comida: i amor. cue rpo para expresarlo. Esta

es la lección más notable de Miguel Angel. " Soy un dios",
decía. Sus referencias pertenecían al reino del aire, a los con­
tornos de esos cuerpos duros que volaban . El creador ama a
los cuerpos humanos. Actitudes. Como si las piedras fueran a
echarse a volar . " Quieren ver el universo", parecen decir. Ya
está en Venu s el hombre. Ya partió, una mañana brillante,
desde el cuerpo de los seres humanos. Cuando en el Renaci­
miento pensaban en que el hombre , el ser humano, debía
aprender a volar, adivinaban lo que hoy ocurre. 0 , mejor: lo
propiciaban. "T odo ser alado es un poseído" exclamaban
para sí, hacia adentro, cada artista , cada modelo. El ritual
perpetraba alteraciones. Todos los que " ven" saben volar.
Salen - penetran- a partir de la "ventana" del cuadro y ha­
cen " visible" el espacio virt ual que, aprisionado, llama , atrae.

El marco de las ventanas y de los cuadros no puede ser re ­
dondo porque el círculo implica absoluto y perpetuidad. No
es, aparente o expresivamente, ' concreto. Toda mirada pro­
funda no sólo busca: sabe lo que busca. Predice, señala . En
los cuadros no necesariamente pueden existir cuerpos, haber
figuras y, con todo, recibimos los efe ctos de una danza.
Danza es espacio , cuerpo y significación. El secreto radica en
" crear" dentro del espacio irreal "conformado ", trazado por
los dedos del artista. En su momento y con sus procedimien­
tos. "¿Q uieren ver el universo?", preguntaban los artistas del
Renacimiento. Entre un trazo y otro la pregunta se repetía.
Resistía. Todos aquellos que aprenden a ver, aprenden a vo­
lar. Se convierten en trazos . Son predicciones. La maravillosa
potestad del dibujo se traduce en una invitación : el "cuerpo"
del espacio puede ser recorrido por la vista como antes, hace
varios siglos, fue "constru ido" por los dedos del artista. (Via­
jar del macrocosmos al microcosmos. Descansar . Tomar aire.
¿Por qué jamás nos enseñaron a ver de la misma manera acu­
mulativa que nos enseñaron a leer, a hab lar, a escribir? La

serie de dibujos de Carlos Garda Estrada está hecha, tra zada ,
realizada, lograda de tal manera que nos conduce al conoci ­
miento que - sin saberlo- poseemos del espacio, del hombre y
de su enorme capacidad de darle, otorgarle sentido a las "co­
sas'") Todo.O
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Ocho poetas jóvenes

POEMAS

Por Aura María Vida/es

ORILLAS DE LA RO

Por Jorge Esquinca

Ya escucho
a los jóvenes
potros
trotar

Como blancos
varones desnudos
avanzan

A su paso
se levanta
el polvo
en una nube

Zumban ya .
los tambores
en mi suelo

Este olor
del viento
los anuncia

Uno de ellos
-el más hermoso­
pas!'lrá en mi piel ,
como -manso corderoO

Habité
la tarde
eterna
donde las almas
se miran
y se aman

Respiré
el ser
y bebí
las aguas
silenciosas '
de la nada

Contemplé
cómo la belleza
se imagina
más hermosa:

la sorprendí
en el cándido
momento
de inventarsev

a Lourdes y AII Chumacero

Miro a la rosa d la m
erguida y soberana man
que reposa en l claro
del jardín. Casta flor abi
muchacha que en Iuermr
prisionera de un ueño i
Miro a la rosa navegant y qui
dádiva del sol para m' o '
puros y ciegos, como d ni ,o

•~.u ra María Vidales nació en la Ciuda d de México en 1958. Ha
publ icado los ' libros de poem as Ensu eño (1979) y Estalactitas
(1984) .

Dibujos de Mónica Diez

J orge Esquinco nació en la Ciudad de ' In ico rn 19!1i D ...

tapat ío por adopción . Ha publicado 1m librol dr f"""'U' lA ...
m 'bla nco (Ed , Cuart o Menguante. 19 ' 1y Ltu ~'.J , .
incluido en el volu men colectivo L uftIJ f'U SI ....... ( I'rnnú

19851. Pre para el libro AIÚln UJ dt lo. r",..
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GALATEANAS

Por Daniel González Dueñas
S ;f; 5 f a 6 * ñ +* ñ6 *ñ ñf

~ Paloma. Alondn y Rama

1
Luego de terminada
la e cultura posa
para que el modelo
e culpa al e cu ltor

11
La mano moldea grifos
y no inv nta: r cu rda

pi 1 t do ha tocado
ha t41 I di d 1 xilio

111
ran
pi dra

1
La mar a t rmin6
I o r ulpir la luna

i r t . r • rrib: n
tra una l. r •

1 mp
1..1_ n n

n par imonia
r d luz

\ 1
ua ndo 1 i nto moldea

hu o. la • ultura
I nd i m t r anima
"1 mundo ra 01

\11
La lva canta
El ilen io pu d e ra tr ar e
porque 610 ' 1 d ja
hu lIa nora <>

Del poerna rio Po,.. rttOtUlnUr o GoI4úG

ACTO DE VIDA

Por Lizbeth Padilla Velázquez

NO dices nada
Tu silencio lo vas desmenuzando con dedos temblorosos
lo juegas en el suelo y me contemplas

a la distancia justa

Se mueve la canción en nuestra casa
Parece que no escuchas
Agoniza en tu rostro el día gastado

Soboreas mi cuello deslizas tu mano en mis piernas
No dejas de bailar Hay fuego en todas partes

Soplas en mi cabello en mis caderas
Detienes la sorpresa a un paso de la cama

Nada se sabe Nada nos tiene presos
No sucedió gran cosa:

fiebre en las lenguas secas
apenas un temblor en nuestros sexos

La espera es lo de menos
Vendrán los días en que abra tu -cuerpo con ternura

para habitar en ti
ignorando batallas de este mundo

los días
en que de una vez y para siempre

seamos placidez tras la tormentaO

Daniel Gon:dlt: Dueñas nació en la Ciudad de México en 1958. Ha publicado relato en el
libro ..\Ian or. (Ediciones Punt o de partida 1985); el ensayo Luis Buñut l: la Irama soñada
( AM. 1986); la obra de teat ro A lo mtjor todavía (Letras nuevas SEP-CREA. 1986) y
pr.-p;lr.l el libro de poemas Apuntt> para un retrato de Altjandra.

Li:btlh Padilla Vtld :qut: nació en el Estado de México en 1961. En 1985 obtuvo el pri­
mer h'I",r en poesía del concurso de la revista PunIDde partida.
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SALMO 2 RESPONSO

Por Alicia Meza
.;¡:¡;-¡ñ;8iíñ ñ íñ

Por Eduardo Vázquez M nln

n.

Il

nut .0

En la tierra sin mar donde
toca ya nuestro u
deshabitados manto
el beso , animal d l
se prende sobre el ár

Hay muerto qu
hay muertos qu
Cuál es el territ r i
Dónde vivo tu pi 1
Qué lugar es d

a Maria 1.1Ii"" M;trtl ll

La plaza de San Jacinto está desierta
Una niña de listones largos y nombre prestado
lame un rosario. Lo saborea
El templo subterráneo de las cochinillas, se derrumba
el domingo se aleja <> .

La tarde inclinada sobre los eucaliptos
El silbido del tren
El grito de la nana
El chillido de mi cuerpo corriendo sin zapatos
El nombre guardado para siempre en mi nombre
El tiempo el mismo

La nana vacía mi vida
Estoy en el destierro de mi origen
La mitad de mi vida enclavada al espejo, la otra
escondida en un cuerpo muerto

¿Seré igual a ti misma?

Se me caen los ojos pensando en llorar
Me duelen los intervalos entre palabras
Pensamiento antes del pensamiento

Una vieja se pierde en su fotografía
Un cangrejo se apodera del zodíaco de la abuela
Le muerde los senos
Ahí donde el tiempo respira por los poros
Ahí donde lo real avergüenza al mundo
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Alicia Meza nació en la Ciudad de México en 1962.

Eduarao Vdzqun Maní.. naci6 rn
Ha publicado poemas en las~~'" ....., .111
looenes Escritores (Ediciones, P UnlO de pi

marias del Festival Música V"6ol , I
CREA, 1986).
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POEMA

Por Andrés Ordóñez

La ciudad es un bosque de sonidos, de palabras proferidas,
n cuerpo vivísimo al que espejismos centelleantes, terribles y magníficos,

Conge tionan las arterias.

toy aquí, donde nunca imaginé,
Amo y eñor de los dominios que me vuelven la visión de árboles sin fin
Zamb ullido en la tromba de ceniza.

a con lluvia o sin luz,
uando l vu lo es emprendido o al final, en el regreso,

Miro l pa o d la cosas ataviadas de hueca magnificencia.

in d t nerrne, sigo el dictado de lo que llega,
n un hilo d ñales que sobresaltan la conciencia y sus temores,

n r ri d P ra nza encendidas y rojos desaciertos.

ilumina.

La ciudad.O

CASI SIN VOZ

en esta calle
arrastrando mi río
mi rostro

de marzo
el oficio
esa certificación
de calidad
(refrendo para vivir
un poco más este siglo)

No es el gozo colosal
la audaz mordida

a los cuerpos flacos

Mi nombre resuelto contra mí
-el espejo-

......1.', 0.116;',. nació ni b Ciutbd de Mhico en 1958. Publicó ~ I
libro <k ~m... 1':.. • otIo ..",0' ( , AM. 1978). Tradujo y
pn>logó... libro C.....t ... /" 1Jna«... citJ de Fernando P~
( . 1. 19 5).

Jo" bu itrr" ""ció ni Qumtaro en 1 9~9 . En 1986 pub licó el
libro <k ~""'. C/".o, II,u, /0 11<,"110 ( AQ).

Casi sin voz
paso de largo
paseo en delirio
palabra enmudecida

en esta calle.O
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PorSentieqo Espinosa de los Monteros

moconDe París
LOS QUEHACERES DE FRANOISCO
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1. Canos Monsiváis. Prólogo a "Lo que el viento a
Juárez" Ediciones Era México. abril de 1986 .

elementos naturales, es el poder
"animado hasta e.1 punto Igneo, la
Historia General que arrasa a la Historia
Local.'"

Las obras expuestas ' bajo el titulo " Lo.
que el viento a Juárez" presentan la
opción de ver al Benemérito de una
forma muy distinta a la que usualmente
se nos presenta. No vemos sólo al
héroe de levita y cuello almidonado,
rectitud austera y gesto de hombre
indiscutiblemente justo, luchador
incansable e invencible a quien ni los
problemas más adversos podr lan
doblegar; vemos, conservando los
rasgos anteriores de inmovilidad y el
rictus tan conocido de Juárez, al
homb're que pesca, que lucha contra un
león, que firma un tratado, que es
fantasma, que 'monta a caballo para
salir de El Paso, o que patina,
sextuplicado, en Nueva Orleans.
Es el mismo Juárez el que sale de una



-

610 r tr to y dibujos que en
oc on h y qu cotejar para damos
un d m s mplia d la imagen de la
p r on . Suc d m no conforme los
p r on j e re n temporalmente
I final d I i lo P do y se soluciona

pi nam me I problema de su
id ntid d fl lea a nivel de informaci6n
iconogréfic , cu ndo traspasan la
frontera de 1900.
T01 do r curre a esa imagen de Juérez,
como pudo recurrir a cualquier otra del
Benemérito. El resultado hubiera sido
muy semejante dado que la imagen
presentarla ninguna o muy pocas
diferencias. Pero recurri6 a una. la
misma en toda la serie. Se trata del
rostro que aparece en un billete que
circuló con diferentes emisiones en el
Estado de Oaxaca mientras coma el
año de 1915 . Dos ejemplares no
mutilados de este billete pueden
observarse: uno, en el cuadro titulado
" Proyecto para monumento a Jullrez
en las afueras de Juchitlln "
(especlficamente en el que Jullrez se
encuentra parado sobre una tortuga
bicéfala) y el otro en " Jull rez contra el
le6n" .

" A Toledo no le interesa desarmar ese
mito, sino someterlo a su propia
organización formal cuyo nudo de
referencias contiene manifestaciones
mlticas, no extrañas del todo pero si
distantes de los mitos que la figura de
Jullrez aglutina. No cuenta por
consiguiente al espectro de hechos que
conforman la memoria particular de
Don Benito , tampoco la nacional;
importa en estos emprendimientos la
incorporaci6n del gran dirigente dentro
de esa madeja inextricable que es la
memoria de Toledo funcionando como
sustrato de su obra. Y el autor
materializa ese montaje con una mezcla
de irreverencia y de respeto .
Entiéndase bien: no es el respeto al
prohombre sino al tcono. es la
adaptación de la imagen icónica a los
significados especificas que globalizan
la producci6n de Toledo ", ha
comentado Lelia Driben.2

Este es el Jullrez replanteado, no con
veneración, sino con perjurio, no es el

2. LeJía Driben . " El alquimista y el próce r"

Suplemento Sábado . Uno más Uno, 12 de julio 1

de 1986 .

Juárez sacratísimo de la historia de las
escuelas primarias, sino el
desmitificado, deliciosamente
profanados él y su memoria,
replanteados sus días,'reconstruídas
sus horas. Y esto, visto entre marcos
y mamparas, causa un delicioso placer
interno, aunque en el fondo se sabe
que todo lo que se diga y haga en
torno a Don Benito, le hace, ahora si,
lo que el viento a Juárez.
Es importante señalar que ninguno
de los cuadros que forman esta serie,
intenta mostrar un aspecto histórico tal
cual sucedió, aunque en más de una de
las obras, la idea central se sitúa en
sucedidos que la historia ya constata.
El resultado es, finalmente, una mezcla
de tres elementos importantes: lo que
en verdad pasó; las leyendas, fábulas y
mitos de la fértil imaginerla juchiteca,
y, por último, la infinita capacidad
creadora de Francisco Toledo.
En el XI Coloquio Internacional de
Historia del Arte, Teresa del Conde
comentó que " nada más ajeno al
sentido genérico que posee esta nueva
iconografía del Benemérito, que el
convencionalismo que priva en las

29 ......,.



4 . José Luis Cuevas. Suplemehto Sábado. Uno
más Uno. 12 de julio de 1986.

conservado sus vinculas con el pueblo.
El mucho dinero que gana lo gasta en
el bienestar de los habitantes de
Juchitán. El duerme en chozas, pero en
cambio ~a erigido un museo donde
pueden verse obras pictóricas de
grandes maestros del arte universa l. La
Casa de la Cultura también es
sufragada por Toledo y son muchos
los que han sido beneficiados con el
éxito internacional de Toledo, que lo ha
convertido en uno de los artistas mejor
cot izados. Su inquebrantable solaridad
con su pueblo, lo ha llevado a arriesgar
cot izados. Su inquebrantable
soli'daridad con su pueblo , lo ha llevado
a arriesgar la vida. Se dice incluso que
en una ocasión fue amenazado de
muerte" ."
Luchador incansable, además de estar
formando una colección que ya
sobrepasa las seiscientas piezas entre
gráfica, óleo y escultura como las
técnicas y disciplinas más soco rridas,
paga los gastos académicos de más
de diez becarios que, por supuesto.
.ignoran la procedencia del sustento de
'sus estudios, así como él ignora

-e ~,;,z:¡¡-....... ,
James Ensor. llBtaiIle de eperons O'or, 1985.

Uno más de los eventos de
importancia realizados recientemente
con la figura de-Francisco Toledo como
trasgo, fue la muestra que organizó el
Museo Carrillo Gil 'de la obra que se ha
ido reuniendo para la Casa de la
Cultura de Juchitán.
" Ahora ya tiene cuarenta y seis años
-escribe José Luis Cuevas- y su
enorme éxito está en haber

3. XI Coloquio internacional de historia del arte.
Organizado por el Instituto de Investigaciones
Estéticas con el tema: Histo ria; leyendas y mitos
de México: su expresión en el arte.
Ponencia de Teresa del Conde dictada el 14 de
noviembre de 1986 bajo el titulo: " Francisco
Toledo : su visión sobre Benito .Juárez '" ,

11

representaciones oficiallstas... El
'sublime indígena de Guelatao', como
lo llama Zayas Enríquez, encontró en el
juchiteco no aquella frase que según
alguno de sus biógrafos debió haber
exclamado: 'yo soy la legalidad' sino
algo mucho más trascendente y
profundo: la viabilidad de su
actualización perenne, 'y aunque suene
contradictorio, su mitificación
desmitificada' ,.3
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La Universidad de Salamanca fue fundada en 1220 por Ifon I
reorganizada por Alfonso X de Castilla en 1254. Es una institu ión ;1(";1(

gran prestigio universitario.
Hace diez años la Universidad de Salamanca le ot orgó el d to ado ti

al primer mexicano, honor que recayó en el Dr. Ignacio h áv z . rcci
Dr. Guillermo Soberón. En esta separata se reproduce el t xt d t d iscu rso
tación del Dr. Guillermo Soberón y una entrevista que t hiz a propesue
contenidos de su discurso. O
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EL PODER
TRANSFORMADOR

DEL 'SABER

Palabras pronunciadas por el Dr. Guillermo
ober án cebedo, ecretario de Salud, en la

ceremonia en que se le concede el doctorado Honoris
Cau a, por la niversidad de Salamanca. Paraninfo
de la "iver idad de alamanca. 3 de octubre de
iv: 'J.

Dr. Pedro Ihnat
Rectar "'a ífico d la niversidad de Salamanca

1/0 1 I()Ut\llU~ LA TR:

nezco a una
ti -ne anoloza pr
com un pr bl m.

R ibir un. di tin i n co mo la que hoy se me otorga
r uln do d un. n ro d cisión del claustro aca­

d émi o lmantino, qu pu do haber co nsidera do lo que
en el pa arlo h h ha, bi n como un esfuerzo personal ,
bi n co mo or ni dar d un fuerzo colectivo , para

perseverar en el sentido que imprimieron a la vida uni­
versitaria quienes por generaciones han hecho del saber
un instrumento del progreso. Pero si mi modesta acción

.pasada ha servido como fundamento para la distinción
presente, quiero enfatizar que cuanto se me ofrece hoy,
me compromete para mañana. No vivo del pasado ni
para el ayer. Soy, como ustedes, un universitario que
vive su tiempo y prepara el porvenir. El futuro de las
sociedades lo fraguan los ' múltiples brazos de que las
propias sociedades se sirven para trabajar: sus mujeres,
sus jóvenes, sus hombres maduros; sus instituciones; sus
organizaciones gremiales y políticas; sus hombres de
campo y de empresa; sus artistas, sus científicos, sus aca­
démicos...

El hombre de academia no es un solitario que se es­
conde tras los muros de su institución, sino un creador
que trasciende los umbrales del aula. Nadie, por recibir
un reconocimiento, merecido o no, debe conformarse
con lo hecho y resignarse a ya no hacer. La vida del
universitario sólo se extingue con su último suspiro, y
muchas veces ni así, porque los de hoy recogimos el
aliento de los de antes, como los que quedan secundan
el compromiso de los que se van. La entremezcla de las
generaciones es la conjugación de los esfuerzos y de las
ilusiones. Los universitarios no se marchitan; simple­
mente retoñan.

Vengo de una tierra fuerte, vigorosa y altiva como la
que me recibe. Soy de una raza digna, orgullosa y crea­
tiva, como la que aquí se encuentra. Los mexicanos no
somos españoles de allende el mar; somos el producto
de una combinación genética y cultural tan bien aca­
bada que no produjo un híbrido sino una nueva forma
de ser. Pero no por ser distintos somos ajenos. Españo­
les y mexicanos nos pertenecemos íntimamente; nos ex­
presamos en el mismo idioma y comulgamos con la
misma esperanza. Aquí y allá estamos interesados en
una mejor educación. Aquí y allá entendemos la función .
liberadora del saber.

Vale aquí invocar nuevamente la trascendencia de dos
corrientes españolas que ferti lizaron el suelo mexicano:
la del siglo dieciséis que dejara impresa su insignia gené­
tica y cultural y la migración republicana de hace casi
cincuenta años, que significó un vivificador renuevo in-
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telectu al que e tableci ó, primordia lmente, en mi pro-
pia niversidad de ahí irradió a distintos confines.

En 1éxico n España vivimos una democracia social
por la que fue menester el sacrificio de sus ho mbres y
utilizar lo recurso de la voluntad y del saber. México
fue mantenido en el obscurantismo politico porque tarn ­

bién r inaba la ob uridad cultu ra l; España emergió a
la luce de la libertad gracias a que contó con las luces
de u cultura. Aquí se ha demostrado, pues, el poder
tran formador del saber. Parafraseando una vieja ex­
pr ión libertaria, hoy podemos afirmar que saber es
pod r.

Por , porque lo mex icanos también hemos apren-
dido qu in cultura no hay libertad, es por lo que nos
h m mpe ñado n m jorar la naturaleza de nuestras
in titu i n du tivas y en edificar el desarrollo poli-

br I lid ba del desarrollo académico.. .
id d u t d qu México vive una dificil etapa

. in mbargo, es convicción ge­
I I do nivel s de inflación, a

r ¡ qui iti o d I lario y al aumento
111pi u mpl o, no hemos lIe-

ri i o ial y politica.
rantizan abas to, vi-

lu in titu ion pollticas
I . rti ip: i6n d mo rá tica, si·

n I rut p: ra I qu fueron
d I fu rzo ucesiva­

d rnexica-

mún
ún:

v

Convento de las Duei\8s

la misión que tienen asignada, se ha incluido entre las
gara ntías constitucionales una que atiende el respeto
inalterable de los órganos del Estado con relación a los
6rganos decisorios que actúan en las instituciones acadé­
micas. El ejercicio de la autonomía universitaria funda
el ord en libre, pero también responsable, en el que
tra nscur re la vida académica mexicana. Esa libertad per­
mite que los universit arios enjuicien el pasado y el pre­
sente de la vida nacional y columbren su futuro, utili­
zando para ello la disciplina del estudio; esa libertad
también permite que los universitarios se sustraigan a
las consignas del dogma y a la rigidez de las jerarquías;
esa libertad hace de los universitarios una fuente rica en
inquietu des y en proposiciones; esa libertad, en fin ,
obliga a los universitarios , ante la sociedad, a su cons­
tante superación.

A su vez la respo nsabilidad del universitario no se
agota con el cumplimiento puntual del deber estricta­
mente académico y de la disciplina puramente institu­
cional; la responsabilidad del universitario también con­
cierne a su compromiso con el progreso de una
comunidad que no ha constituido a las universidades
para el regodeo y el bienestar personales de sus compo­
nentes sino para el análisis de los problemas nacionales
y para la formulación de "soluciones operativas viables.

La Universidad mexicana es, pues, un centro de in­
qu ietudes, espejo del pluralismo ideológico y social de
un país que, día a día , se afana por depurar su vida ins­
titucional y por superar desventajas circunstanciales.

La Universidad mexicana también se esmera en la pre­
servac ión de los valores nacionales , pero sin incidir en
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una vana xenofobia ni en una estéril escisión de la uni­
versalidad cultural. La Universidad, en fin, tiene la cru­
cial misión de .proveer al país los conocimientos adecua­
dos para fortalecer su autosuficiencia científica y
tecnológica, reduciendo así factores de ominosa depen­
dencia externa.

Responsabilidad social, capacidad profesional y nacio­
nalismo auténtico, ~nutren y caracterizan la vida de la
comunidad académica a la que por origen, vocación y
des~ino me enorgullezco en pertenecer. Transitoria­
m~nte ,...y corno muchos otros universitarios- desem­
peño responsabilidades de naturaleza pública. Enri­
quezco, con esto,' la funci ón del universitario. Quienes
nos hemos formado en el aula, en la biblioteca y en el
laboratorio, tenemos la obligación de servir, cuando se
nos honra invit ándosenos a hacerlo, en las tareas del ser­
vicio público. Los funcionarios que nos encontramos en
estas circunstancias resarcimos, de esta manera, a la so­
ciedad qu e-subsidió nuestra formación académica; de
otra suerte, es por demás recompensante labor~r en be­
neficio de los muchos. Así, al reincorporarnos al queha­
cer académico, llevaremos con nosotros una nueva ex­
peri-encia, además de una crecida satisfacción. Podremos
decir a nuestros alumnos que el estudio no ha sido en
vano y que el compromiso no ha sido rehuido. Podre­
mos decirles que pusimos en práctica lo que concebimos
en ideas, que fuimos 'honestos al trabajar como quisimos
serlo al aprender, y que por encima de una estéril dico­
tomía entre universitario y funcionario antepusimos la
principal categoría que identifica los hijos de una na- .
ción: la de ciudadano.

Quienes ~os encontramos en este recinto somos ciu­
dadanos de la extensa república del saber. Nos hermana

t.'1l
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Entrevista con el Dr. Guillermo Soberón

FORMAR AL HOMBRE
DE ACADEMIA*

-¿Cómo definiría al hombre de academia?

acade mia es una persona motivada
b r. para mí ésta es la caracterís-

ted h bl d la fu nción liberadora del saber
¿Podrí mpli roo e te concepto?

omo I que no ve, la gran ven­
tana ha ia . t er ior on lo conocimientos que
uno adqui r , a qu amplían la dimensión de
nu tro nt ndimi nto la posibilidad de interre­
lacionarno on ma or amplitud con el uni verso
que no rod a. n la medida que nu estro saber au­
m nta pod 111 0 captar lo que nuestros sentidos re­
ci n d man ra má i temática, lo cual enriquece
nu tro mundo int rno puede, a su vez, ser ver­
tido hacia I xt rior. Este e el gran componente
de la libertad d I hombre; quien más sabe tiene

más posibilidades de expresarse ante sí mismo Y'
ante el mundo que lo rodea.

- Usted afirma que los mexicanos hemos apren­
dido que sin cultura no hay libertad. ¿Podría
profundizar sobre esta afirmación?

En las comunidades en que los valores intrínsecos
no se han arraigado entre sus miembros, en donde
no hay conciencia de las tradiciones Y de lo que
significan, las posibilidades de reconocer esos valo­
res y de actuar ante el exterior están más limitadas.
En cambio, las sociedades que, a través del tiempo,
han establecido consensos para asimilar 16 que les
corre sponde, esto es, lo que les compete para su
propia modernización, son las que poseen un ele­
mento extraordinario para defender esa posibili­
dad , ante fuerzas intrínsecas o extrínsecas. Pienso
que nuestros propios principios son baluartes de
los valores que debemos proteger y acrecentar,
que el defenderlos nos da el espacio necesario para
continuar hacia adelante; dichos valores son, así,
componentes de la libertad.

¿Cómo definiría a la universidad mexicana
contemporánea?

La Universidad ha transitado, no solamente en
México, sino en muchos otros países de ser una ins­
titución encerrada en su mundo, lo que se ha con­
notado con el concepto de torre de marfil donde
sólo se busca recoger Y acrecentar el saber, a ser
una institución que interacciona con la sociedad.
Este cambio ha hecho posible, por una parte, que
sus miembros sean estimulados por los problemas
de la sociedad, Y por la otra, formular en el inte­
rior de la institución posibles soluciones a esos pro­
blemas. Así las universidades trascienden Yson ins­
trumentos efectivos del progreso. Esta interacción
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- Usted afirma que el universitario enriquece su
función en el desempeño de responsabilidades
de naturaleza pública ¿Cuál ha sido su expe­
riencia en este campo?

Esta cuestión se relaciona, a lo que con anteriori­
dad me referí sobre la trascendencia social de la
institución. El universitario cuenta por sí mismo y
como .par te de una comunidad; tiene la libertad
para desarrollar su trabajo, en un medio acadé­
mico y como parte de la comunidad integra su es­
fuerzo al conjunto de proyectos de investigación,
muchos de ellos de interés nacional. De esta ma­
nera, la institución responde como tal, como ex­
presión de la comunidad universitaria. De ahí la
gran importancia que en las últimas décadas ha te­
nido el recoger y extender en más justas propor­
ciones esta gran función de extrapolación del tra­
bajo universitario a la sociedad.

- ¿Qué relación existe entre la responsabilidad \
del universitario y el desarrollo de la comuni­
dad?

con la sociedad no es de ninguna manera restric­
tiva de su autonomía, por el contrario, creo que la
autonomía se enriquece dado que la universidad
como institución así como sus miembros están en
situación de recoger aquello que les motiva, que les
atañe, porque saben que sus esfuerzos trascienden
en lo social y logran corregir problemas de su en­
torno. Esta nueva concepción ha enriquecido el
pensamiento de la universidad mediante la gran
función de la extensión universitaria que abarca así
dos aspectos, tanto en el campo de la difusión de la
cultura como en el de la elaboración de proyectos
concretos para resolver problemas que aquejan a la
sociedad.

El primer me ic no
Honoris Causa por I
manca fue el Dr. 1
cernos una semblan

He tenido en varia
hablar del maestro
que estuve mu
gencia creativa. . u tal nt

tivarse y a la vez para or niz
nes lo rodeaban , fue realm nt

instituciones. Destac ó on lu
formación de estudiant • después
profesional fue rector d l ~,,,,",,, i "¡b,l Ni~col;íli

Cuando estuve al frente de la Universidad supe de
muchos investigadores y profesores universitarios
que, por su talento, eran requeridos por otras insti­
tuciones. Después, con el tiempo, muchos regresa­
ban a su labor universitaria, poseedores de una
gran motivación al estar en instituciones de servi­
cio público. Este tránsito representa vínculos entre
los intereses de la sociedad y las posibilidades de la
universidad. De esta forma, la experiencia 'que se
adquiere en el área de los servicios hace a los uni­
versitarios más maleables a recoger las inquietudes
que se les presentan y mejor dispuestos a encontrar
respuestas a los problemas.
. En cuanto a mi propio caso durante cuarenta
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1943 empezó a concebir una institución que pu­
diera recoger estos cauces innovadores, rodeado
de un gr upo de jóvenes a quienes envió al extran­
jero, creó las bases para la fundación del Hospital
de la Nutrición que se inició en 1946. El Hospital
tu vo un a función muy importante en la sociedad
mexicana porque introdujo igual que el Instituto
de Cardiología y el Hospital Infantil de México los
tres componentes fundamentales de un Instituto
Naciona l de Salud: la investigación, la enseñanza
de alto nivel y la atención médica más compleja.

Una d e las grandes aportaciones del Instituto de la
utrición ha sido concebir a la nutrición como un

problema de salud pública. En el año de 1980, al

aprobarse la ley que ho y lo rige, se le dio el nom­
bre de Instituto Nacional de la Nutrición "Salva­
dor Zubirán".

El maestro Zubirán fue rector de la UNAM, de

1946 a -1948. Salió de ella por un conflicto en cir­
cunstanc ias mu y difíciles. Otro episodio que mu­
cho lamentamos los universitarios. Pero, es impor­
tante señalarlo, tanto el Dr. Ignacio Ch ávez como
el DI'. Salvador Zubirán son personas que no se de­
jaron doblegar por la adversidad. Recientemente
e l Dr. Zubirán recibió un merecido reconoci­
miento nacional al otorgarle el Senado de la Repú­
blica la medalla Belisario Domínguez.'O

~
d

I
~ L:::===============~

ur o men ciona también al Dr.
n ¿Podrí hablarnos de su tra-

se especializó en ca rd io logía en Europa y a su re­
gre o fue director d e la Facultad de Medicina,
donde innovó procedim ientos y restauró instalacio­
nes . En 1933 le tocó el centenario del estableci­
miento del Colegio de Ciencias Médicas y su labor
ahí fue muy trascendente. También fue Director
del Ho pital General de México, institución que re­
cogió en difíciles circunstancias y organizó con un
bu en trabajo académico y con di scipl ina. Precisa­
mente u función en el Pab ellón 21 del Hospital en
e l área de ca rd io logía y con el grupo de jóvenes
m ' di co qu e con él colaboraron, fueron el punto
d partida para la creación d el Instituto Nacional
d ardiolo ía en e l año de 1944 . Desde su funda­
ción, '1In tituto fue pionero en las labores que en

nton r a liza ban; ahí se han formado
nnin m - médico mexicanos y extranj eros, 10­

grand bt n r un gran prestigio a nivel mundial.
Si nd d ir t r d I In tituto aciona l de Ca rdio lo­
ría. I ma h áv z pa ó a ser rector de la

, M, n el : 11 d 19 1; u labor como rector
'S ampliam nt n ida y r ordada por todo lo

<J u hiz I are' I val' l. j • rquía académica de la
in titu i n: I I r ra ms de formación de profeso­
1" • • la r n va i n d I ba hill rato, la consolidación
r l . nti d d e re p n a bilidad d profesores y
a lumno. rur tra as, qu d terminaron un

c unbk I . iti 'n l. in titu ión d aquel tiempo.
Es r alm ni lam ntabl '1') i odio n e l que se

clio a<J u 1 nfll I n I 0111 de 1966 qu obligó a
su . ulida, fu' un man h6n n la historia de la Uni­
v -rsidad. 1" niv -rsi lad ha re ono ido en e l DI'.
Igna .io .h. v '1. a un gr.lIl univer itario.

_ _ _ ___________XI _

El Dr . • alvador Zubi rá n fue un talentoso estu-
diant ' univcr itario. pu é d realizar un pos-
grado -n Harva rd r r a México co n un gran
ha.~ de ano imi nto . Fue I primero que , en
nue 11'0 pai . apli in ulina a lo diabéticos. Fue
11110 d , lo pion ' 1' n I j rcicio moderno de la
mcdi ina in titu ional. n I gobierno del General
Lázaro Cá rdena fu nom brado J efe del Departa­
mento de :\ i t -nc ia In fan til que fue el antece­
dcnt • de la , l' taria d i tencia , lo que, po ste­
riorm 'IHc , , fu io nó o n e l Departamento d e
alubridad par.. on titui r la creta r ia de Sa lubr i-

dad v :\ i ten ia , ahora l' taria de Sal ud . Las
accion e emprend ida por el DI'. Zubirán son de
l. n ti. . nd n i. n I á rea d la salud, Ya desde
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que alumbra la reunión. El público,
heterogéneo hasta donde más, los mira
dejando un circulo bajo ellos . Del racimo
humano que cuelga en llamas, ha caldo
un sujeto que más parece un esqueleto
sin vida que el cuerpo de un recién
sacrificado. Las caras del público
parecen en ocasiones no atender lo
que sucede, sin embargo, su sola
presencia en el recinto , avala
indiscut iblemente el acto .
Uno más de los presentes en esta
exposición es Roland Topar (1938) de
quien Héctor Trillo ha dicho: " Hay un
detalle en frecuentes dibuios de Topar
que no hay que dejar pasar inadvertido :
el hecho de que los atuendos de
algunos personajes , aquellos en los que
convergen los dardos de su enojo, los
que son especial objeto de su decidido
encono, no corresponden, como seria
demasiado obvio suponer, al estilo de
la moda que habría vestido a la
generación de sus padres, sino muy
claramente a la de sus abuelos. Si esto
no es el resultado, de una transfere ncia,
su ira tiende un puente entre dos
generaciones.,,7

Ciertamente, lo que aqui se presenta r
de Topar , no es lo más conocido.
Vemos una serie erót ica cuya
compos ición es en algunos casos
tradicional y en otros nos remite a los
trabajos que se realizaron en tiempos

7. Héctor Trillo. " Estética y humor de lo
siniestro" UNAM. México. 1981.

6. Una traducción eproxirnada padrla ser " La
venganza de la rana que salta".

Roland Topar . Utográfia. 40 x 55 cm.

el monstruo increlble y el leproso
descarnado.
Para comentar sólo un grabado más de
este importante artis ta belga, hay que
hacer referencia a uno que
posiblemente sea de los trabajos mejor
logrados en cuanto a delicadeza del
dibujo , composición y tema de la obra .
Me refie ro a "Hop-Frog' s Revenge".6
En un gran teatro (¿plaza?) se
encuentra reunida una gran multitud
que contempla a un grupo de
demonios (¿quemados?) que penden de
una cadena, como si fueran el candil

Georges IlcllQUll U dw " . 1953 Litogr6fle 50 x 65 cm.

pintores y dibujantes más importantes
que van desde finales del siglo pasado
y principios y mediados de éste , hasta
nuestros dlas.
Hagamos un brevlsimo recuento de lo
más representat ivo de la exposición:
Entre los presentes se encuentra
James Ensor (1860- 1949) quien
part icipa con más de quince grabados .
" La Catedral" , firmado en 1886, nos
presenta un tema francamente festivo.
La catedral está rodeada de una
multitud que se forma por civiles y
militares. Las caras del primer plano
tienen un tratami ento delicado . Sus
rasgos son de expresiones profundas.
Son seguramente rostros que en el año
de factura de esta obra, era posible
identificar entre la gente de la sociedad
belga.
" Examinando las heces de Darius" ,
firmado también en 1886 , es un
gr bada con mucho detalle. Cuatro
per on j s con cara de circunspectos,
an IIz n I contenido de una bacinica.
Al fondo, un cortin profusa mente
tr b j d y, tras ella (en térm inos del
plano), D riu a la expec tativa del
v r dicto. Dada la pro fundidad, Darius

té trab j do con mayor claridad que
I r to d la figur . Las lineas que

lo form n on m d Igadas y su
I j ni té lograda con la téc nica de
h c r I figura u ndo IIne menos
profund .
Lo di ujo d En or on cri ticas,
di bólico . En 110 h y " m 1" , hay
mu rt , h Y d cl Ión en los trazos . Hay
movimi nto y quietud , h y sátira y

p rdón , b n vol ncia y crueldad. Sus
person j v n d d I mujer elegante
y el hombre d bombln y b rba, hasta
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cerdo que abraza su cabeza.
Otro de los artistas de gran renombre
en esta muestra es Max Ernst. Su
cuadro "La balada du soldat " presenta
un cubo. Sobre él. un soldado tocando
el cornetín, rodeado de banderas, rifles
apilados y demás enseres militares. Al
pie del cubo, el gran trofeo de la
milicia: la cabeza mutilada de un
becerro sobre una charola.
Georges Rouault también se encuentra
compartiendo las paredes del Carrillo
Gil. Uno dé sus cuadros es una pareja.
Los novios parecen esqueletos . Él con
sombrero de copa y adorno en la
solapa. Ella con velo de novia, pero no
"vaporoso" , sino más al estilo de una
campirana, pegado a su cabeza. Los

del Art Nouveau. Penes erectos,
mujeres que lamen un gran falo, faunos
que hacen el amor con dos mujeres a
la vez, un pintor que sostiene su paleta
de colores incrustada en su miembro
viril desproporcionadamente grande.
Estos dibujos están acompañados de
otra de las obras ya tradicionales de
este artista: dos mujeres' de espaldas
una a la otra. prensan con sus nalgas a
un niño. Una lo hace con actitud
distralda, la otra con pesadumbre. El
niño, con las piernas en el aire. saca la
lengua/como asfixiado al tiempo que
muestra sus grandes ojos fuera de
órbita . A lo lejos un hombre camina
desnudo, despreocupado. Una de las
mujeres trae por gorro un pequeño



LA ESCUELA NOCTURNA

Nos ordenaron otro libro
de texto . Este es aún más oscuro
e indescifrable. y noche a noche se acaba
la luz en los ojos cansados. Cada día
la ciencia nueva cancela a la antigua,
bajo las viejas formas nuevas formas
se perfilan. la pantalla
entre el alma y las cosas realmente parece
adelgazarse sin cesar, pero no cae: sus complicados
arabescos y signos superpuestos al objeto
conducen hacia otros engai\os. Y muchos
han desertado ya de las aulas.

Pocos alumnos hemos continuado,
en banca dura para huesos viejos. ¿Banca
d e cuela o de galera? A veces parecen fluctuar
a un lado forma inciertas: ¿sargazos o indicios
d ti rr ignotas? ¿Equivocas
ombra qu la noche uscita? Esmuy dificil

r olv r lo problemas. pues sin cesar
no c mbl n lo datos .
A m nudo, quizá confusamente, nos preguntamos
i la escuela es realmente útil. Hace mucho ,
e v rdad,

n n 1\ ron I s reglas
d pi d da con las que interminablemente
- ojo n la tinieblas. abiertos y cerrados a la luz­
n c vilo fanta la corregim os una y otra vez

I f lIa com tldas. pero las reglas poco sirven
n la t r qu nos dejan. ¿La experiencia

d I tudio no h brá sido algo más que una larga
t ntat iva

d p rjudlc rnos. pi namos y sometemos
I corrí nte d I tiempo? Y la satisfacción

Sel cción. traducción y nota de Guillermo Fern éndez

NBCió en Ri ti. en 1899. Poeta. ensayista literario y en­
tico. En 1923 terminó sus estudios de j urisprudencia en

la Universidad di Turfn. Desde muy joven manifestó sus
Bptitudes literarias si fundar. en 1922. Primo Ternpo, la

revista lit rariB m nsusl. que co-din"giócon Mario Gromo.
GiBcommo Debenedetti y E. F. Sacerdote. Dicha revista

sólo publicd once números; en el segundo de ellos (junio
dfl 1922) Eugenio MontBIe publicó por vez primera (los
poemas "Rivi re " y "Accord;-j. Lasección de critica de

Pnrno Tempo se mostró particularmente interesada en Iss
corrientes de la cuhura itBIiBnB y europea de esos tiem­

pos. I simbolismo y el decadentismo. Entre sus colabora­

dores se cont8bBn Umberto Sabs. Camilla SbsrbBro. Giu-

SERGIO SOLMI

de aprender solamente el gozo amargo
y momentáneo en que puede decirse: "¿También

esto había que aprender?".
Tal vez tenga razón quien afirma

afirma
que a los viejos les sienta bien
sólo el reposo, las memorias. el olvido. Pero

nosotros
-que equivocamos todas las veredas y nos

sorprendió
la noche de improviso- nos esforzamos por

remediarlo. .
aunque la luz se acabe; la aritmética nos propone
cálculos siempre más abstrusos y no podemos
contar ya con manuales y prontuarios.

Alguien ha dicho que un dla
nos llamarán para el examen. Yo no lo creo. Cuando
por vez primera nos sentamos en estas bancas,

aspirábamos
por lo menos a la suficiencia . Y ahora nos explican
que la finalidad del estudio consiste, esencialmente.
en que reconozcamos nuestra insuficiencia. Ast, el

provecho ha sido escaso
o solamente el de habernos habituado
a un inexplicable deber. ¿Pero cómo
pod ía haber sido de otro modo? Nunca
nos ensei\aron los programas; .r
sin embargo hemos afrontado diariamente.
con respuestas cada vez más titubeantes, un

interrogatorio
cuyo exacto alcance se nos escapa. Y el examen '
dura toda la vida.O

(1963)

del libro Desde el balcón

seppe Ungaretti. Gorrada Govoni y el mismo Solmi.
Participó en Iss dos grandes guerras. que marcaron de

modo definitivo su lacerada visión de la vida. expresada
en una obra en la que abundan los slmbolos desolados.

pero convencida y esperanzada en un " nuevo orden mo-
rar. en una " nueva fe". .

Obra poética:

Comete. Ribet, Turln, 1923.
Fine di stagione. Carabba, Lanciano, 1933.
Poesie, Mondadori, Milán, 1950.
Levania e ahre poesie. Mantovani , Milán. 1956.
Dal bslcone. Mondador i. Milán, 1968.
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ceso existentes permit ian una fácil
comunicación tanto con el interior d
Ciudad Universitaria como con el ex­
terior.

Inicialmente el proyecto estaba pla­
neado para realizarse en cuatro eta­
pas: en la primera se const ruirla el
edificio del Instituto de Investigacio­
nes Jurldicas; en la siguiente el desti­
.nado a los Institutos de Investigacio­
nes Estéticas e Históric as ; en la
tercera se edificarlan los inmuebles
de la coordinación de humanidades.
del Instituto de Investigaciones Filo­

sóficas y el de Filológicas y; en la úl­
t ima etapa, se pensaban llevar a cabo
las obras de construcción de los Insti­
tutos de Investigaciones Económicas
y Sociales.

Como se sabe. hace algunos me­
ses el rector Jorge Carpizo inauguró
las instalaciones del Instituto de In­
vestigaciones Juridicas . Se concluyó
asl la primera etapa pero tamb ién en
ella se adelantó parte de la segunda.
"En materia de vialidad. ducterla eléc­
trica y en las redes de alimentación
de agua las obras están muy avanza­
das" . Por esta razón, Kobeh no des­
carta que aunque el conjunto está pla­
neado para terminarse a f ines de

sado se dieron los primeros pasos .
Se buscó que su ubicación fuera cer­
cana a la unidad bibliográfica y heme­
rográfica del Centro Cultural Universi­
tario para facilitar la labor de los
investigadores. Además se pensó
que arquitectónicamente se podla in­
tegrar el conjunto al jardln escultórico
que ahi se encuentra; las vias de ac-

Apenas caben tres personas. Las
·pilas de libros. los archiveros y las
hojas de papel dejan sólo un pequeño
paso para alcanzar el escritorio de ca­
jones llenos de carpetas. Afuera se
ve el pasillo de acceso tamb ién redu­
cido por paredes de libros y muebles
repletos de fichas bibliográficas, he­
merográficas y de trabajo. Esas son
más o menos las condiciones del es­
pacio donde un coordinador de inves­
tigación en el área de humanidades
trabaja cotidianamente. Como es ob­
vio. los beéarios y los ayudantes de
investigación carecen incluso de un
lugar como ese para laborar, se insta­
lan donde pueden.

En la llamada "Torre 11 de Humani­
dades" se encuentran seis de los
siete institutos de investigación de
estas especialidades de la UNAM. El
edificio fue planeado orig inalmente
para albergar los institutos de cien­
cias pero cuando a estos los transla­
daron a sus nuevas instalaciones. fue
adaptado para los de humanidades.
"Naturalmente por ello las condicio­
nes fueron malas desde un principio"
y por el mismo crecimiento de la uni­
versidad se llegó al hacinamiento de
investigadores, comenta el arquitecto
Raúl Kobeh, responsable de la subdi­
rección de planificación de la Direc-·
ción General de Obras de la máxima

..easa de estudios. " Este fue el motivo
por el que el rector Dr. Jorge Carpizo
decidió poner en marcha el proyecto
para construir "la ciudad de la investi­
gación en humanidades" en la que se
instalarian los institutos de investiga­
ción en estos campos".
_ En los primeros meses del año pa-

Por Javier Aranda Luna
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bibliotecas. apunta el entrevistado. el
acervo de 900 mil volúm enes con
que cuenta la tota lidad de los institu­
tos. gozará de un medio adecuado
para su mejor conservación y uso".
Cabe destacar que las bibliotecas ac­
tuales carecen en su mayorfa de salas
de lectura y las que se crearán en los
nuevos recintos tendrán capacidad
para que ahl consulten los text os y
documentos de 30 a 160 personas
dependiendo del acervo de cada insti­
tuto.

" 51. la Dirección General de Obras
fue la dependencia encargada de pro-

y ct r y construir " la ciudad de la in­
ve tigación en humanidades" . ase­
gur I ubdir ctor de proyectos. ar­
qult ere Enriqu Carr 1. Para ello
h mo trab j do manteniendo una
comun c ción constante con la Coor­
dln clón d Humanidad y con los
d r ctor d lo diferentes institu­
tos. La id con i te en que los inge­
ni ro y rquitectos retroalimente­
mo lo proy cto con los datos que
la utorid d s y lo investigadores
nos proporcionan de acuerdo a sus
necesidad s. n die mejor que ellos
las conocen. Ueva tiempo el análisis
que hacen de u requerimientos
pero vale la pena. En muchas ocasio­
nes nos han suge rid o cambios y
cuando son fact ibles. cuando no
afectan la unidad del conjunto. los
aceptamos o les proponemos otras
soluciones. De esta manera garanti­
zaremos que los edificios no sean aje­
nos a sus necesidades. Ellos aprue­
ban a fin de cuentas el proyecto que
precisan" .

Como la mayor parte de la arquitec­
tura modem • dice Enrique Carral.
" pretendemos más que crear obras
de arte. satisfacer necesidades. bus­
camos la func ion alidad . Desde el
'nicjo del proyecto se nos pidió que

los edificios fueran amables; se pro­
puso entonces que tanto las estructu­
ras como los muros de tabique fueran
de aplanados para rescatar en parte
la propuesta arquitectónica realizada
por el maestro Luis Barragán en el Pe­
dregal de San Angel: respeto por el
paisaje y la textura de los materiales
de construcción. generosidad por los
espacios interiores y exteriores. el
uso del color y el énfasis casi artesa­
nal de los acabados".

"Lo nuevo en CU. asegura Raúl Ko­
beh, será sin duda el uso del color . El
escultor Sebast ián. Quien montará

una obra en el centro del conjunto .
nos asesor ó en este punto y se
aceptó la propuesta de ut ilizar una
gama de azules. Así, los aplanados
gruesos de los exteriores con el color
azul lograrán una mayor integración
del conjunto . El color hará también
más cálidos los interiores. tan nece­
sario que ast sea para las personas
dedicadas a la investigación" .

Los dos entrevistados coincidieron
en destacar que en las obras de cons­
trucción las áreas de trabajo se redu­
cirán al rnlnirno " para no afectar en lo
posible el terreno con bellas zonas de
roca volcánica" . Esto. aseguran. será
un elemento de integración con el jar­
dln escultórico del Centro Cultural
Universitario. Con los edificios de tres
pisos se formará un gran "recinto­
abierto " a la manera de la arquitec­
tura de Luis Barragán en el que se en­
contrará la escultura de Sebastián
que habrá de simbolizar la investiga­
ción humaníst ica. " Aunque no hay
nada definido. declara Raúl Kobeh,
existe la idea de relacionar al conjunto
con obras de otros artistas pero eso
está por determinarse".

Los artistas Federico Silva y Hersúa
colaboraron asimismo en el asesora-

Alicia Urreta,
hasta siempre
la memoria

Jamás las lineas del obituario
referirán con cert eza la con moci6n
frente a la muer te. La desaparici6n
flsica de Alicia Urreta (193 1-1986)
ha dej ado en qu ienes la amaro n,
conocieron y admiraron una helada
vacuedad . Pianista y compositora, la
tr ayectoria de la maestra Urreta
admite s6lo un epíteto: ej emplar.

Repartiéndose siempre entre la
docencia, la interpretaci6n pianistica,
la escritu ra de part ituras propias y de
música para teatro y cine, su obra no
pued e reducirse a las obra s ed itadas
o grabadas. Es más bien una
omnipresencia en la cultura me xicana,
donde demostró una vocaci6n e
inten sidad desgraciadamente escasas en
el medio mu sical.
Las composiciones de Alicia Urreta no
participaron enteramente de las
experiencias de vanguardia . Si bien
muchas de ellas integran recursos no
tradicionales (medios electrónicos,
escritura avanzada para los
instru mentos solistas), es muy
aventu rad o decir que expresan un
deseo de novedad formal. Lo que
existe es una búsqueda sono ra mad ura
y cristalizada en la dimensión escénica.
En repetidas ocasiones la crítica
mencionó qu e una de las virt udes de
la música de Alicia Urreta era su
densidad, el " volumen" que parecia
adquirir en el momento de su
ejecución. Sin duda este atributo
central es herencia que la autora
conservó de sus trabajos teatrales,
donde llegó a tener una cabal
maestría.

Dos composiciones pueden dar cuenta
de lo anterior: Arcana (198 0) YDe la

pluma al ángel (1983). La primera es
una obra fundamentalmente pianística,

que desde su estreno se integr6 por
derecho propio al gran catá logo de las
obras mexicanas para el instrumento .
La segunda es una cantata que hace
uso del órgano, coros y narrador,
pieza tenébrica e impresionante que ha
sido reconocida como una de las
cumbres de la compositora. Esta
partitu ra revela otro elemento
constitutivo del pensamiento musical
de Alicia Urreta: el desarrollo de la
música guarda equivalencias con el

-.
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Por Silvia Treja

El nue-Vo Museo de Arqueo logla de
Xalapa. inaugurado el pasado mes de
octubre. se ha visto enriquecido con
un sinnúmero de obras pertenecien­
tes a las culturas prehispánicas qu
florecieron en Veracruz: la olrneca, la
cultura del clásico Veracruz, la tato­
naca y la. huaxteca.

Mención especial merece la sala
huaxteca que ofrece ahora una muy
completa visión de conjunto de dich
cultura con 19 esculturas nuevas en
piedra, figurillas de barro y vasijas.

Con este hecho no sólo se ve enri­
quecido el visitante del museo qu
puede apreciar la prolffica producci6n
huaxtecá, además de la func i6n di­
dáctica que persigue el mu seo al

NUEVAS
ESCULTURAS
HUAXTECAS
EN EL MUSEO DE
ARQUEOLOGÍA
DE XALAPA, VER

miento de las obras' y aunque se opu­
sieron a los estacionamientos exter­
nos, pues restaban armonla al cam­
pus. por cuestiones de presupuesto
hubo que aceptarlos . "Claro. no·
construiremos grandes playas de
concreto. optamos por un adocreto
que permite el crecimiento del pasto
por las hendiduras que tiene y planta­
remos bastantes árboles". añadió el
arquitecto Carral. . .

"La 'ciudad de la investigación en
humanidades" 'est ará 'separada y
unida al jardln escultórico por las ser­
pientes realizadas por Federico Silva.
Aprovechando los desniveles del te­
rreno el artista creó en piedra un par
de serpientes gigantescas que se en­
cuentran de frente, sus cuerpos on­
dulados se pierden entre la roca vol­
cánica y la vegetación para formar
donde se unen sus cabezas un espa­
cio abierto desde el que se pueden
mirar las coloridas esculturas del
Centro Cultural Universitario y poste­
riormente podrá verse el grupo de
edificios de los institutos de investi­
gación. "las serpientes del pedre­
gal" se denomina esta obra que pude
instrumentarse gracias a las aporta­
ciones hechas por el equipo universi·
.tario de "los pumas" .

los que buscan los vestigios, las
huellas de las manifestaciones huma­
nlsticas del hombre. tendrán en un
par de añ os bibliotecas donde se
aprovecha la luz solar y donde la vista
se descansa de la.lectura mirando el
'paisaje a través de los inmensos ven­
tanales. Andadores rojos de tezontle,
extrañas formas de la piedra negra y
árboles rodearán la azul ciudad de la
investigación en humanidades, cuyos
volúmenes rectangulares aumentarán '
casi imperceptiblemente de acuerdo
a la perspectiva-del observador y por
el uso de los distintos tonos del co-
lor; los investigadores contarán al fin
con un espacio para continuar incre­
mentando el espacio de las ideas. En
un mar de piedra ,oscura formado
hace dos mil quinientos años por el
volcán Xitle y que por siglos habita­
ron escorpiones y reptiles se cons­
truye una ciudad para poblarlade
ideas. la bóveda celeste hará lo de- .~

más. diría luis Barragán. Mie~tras, el' ~

ruido de las máquinas transformado-·.!
.ras. los camiones de volteo, los picos, '! L -===__:-:_:-:::--
y las palas anuncia que el trabajo cono; Figurita fálica. Antigua colección Stavenhagen.
tinúa.O
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son interesantes las afinidades que
encuentra en este circuito maritimo.
Ciertas piezas huaxtecas que este ar-

. queólogo ilustra en sus publicaciones
de 1907 y 1919 se encuentran en el
National Museum of Natural History,
5mithsonian Institution, en Washing­
ton .

Un hecho muy importante que des­
entierra la riqueza arqueológica de la
Huaxteca fue el descubrimiento de
los primeros yacimientos petroliferos
cuya explotación estuvo a cargo de
compañías extranjeras. El primer
pozo productivo se abrió en 1901;
pero no fueron solamente los pozos
b'ertos los que arrojeron, junto con
I petróleo. figurillas de barro. vasijas,
culturas en piedra y dejaron al des­

cubierto asentamientos prehispáni­
ce , ino también la consecuente aper­
tura d carreteras y lineas del ferroca­
rril qu conectaban esa zona con el
pu rto d Tampico. El geólogo Wal­
t r 5t ub de la compa ñía petrolera

n " La Corona" . escribió un va-
O O rtlculo, de carácter etnológico,

fruto d u excursiones por la Huax­
t ca d rant su estancia. entre 1916
y 1920. Publica varias fotograflas de

cultura , 1 mayorfa no se han loca­
o; m nclona que todavla en esa

poca r ndla culto a las esculturas
huaxt ca n I iglesias católicas.

El John M. Muir realizó algu-
tudio sobre la estructura de

lo montlcul o huaxtecos en Tarn­
p co; en u articulo publicado en

-!l.
~

~
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desenvolvimiento de una trama. con la
argumentación. La música puede ser
entonces narrada, llega a crear
ámbitos y temperamentos. cinc~la
caracteres y vierte una historia . La

compatibilidad con la gran poesia
resulta también de esto (habria que
recordar. por ejemplo. De la palabra,

el tiempo y el poeta, obra escrita para
'conmemorar el septuagésimo
aniversario de Octa vio Paz). Es dificil
pensar que la evocación de una
compositora pueda tener como
referente una imagen visual y no una
sonora . Sin embargo. jamás podrá
olvidarse a la Alicia Urreta enjundiosa
que llegaba a los ensayos de la
Orquesta Sinfónica Nacional. La

rode aba un aura de calidez, de
explosividad, que infundia respeto y
admiración. Lo mismo pueden decir
aquellos músicos que tuvieron la
oportunidad de trabajar con ella en la
ejecución de música "ligera" para
obras teatrales: su receptibilidad y
nobleza estaban a la par de su talento
creativo. Pocos creadores tienen esa
virtud de templar su ánimo con la
sencillez.

Alicia Urreta perteneció a una
generación, la de medio siglo; qu e
tuvo como responsabilidad en sus años
mozos abrir las vias de acceso a la
modernidad en nuestra cultura.
Dentro de ese grupo de intelectuales y
artistas. la maestra Urreta, como otras
creadoras y pensadoras. tuvo que .
enfrentar la acartonada tolerancia
de un medio que "permitía"
paulatinamente el acceso a las mujeres.
Es en esté sentido que su labor como
ejecutante y compositora en verdad
sienta precedentes e irrumpe con un
profesionalismo incomparable.

La labor de difusión de la nueva
música forma parte cardinal de los
legados de Alicia Urreta, Tanto en la
provincia mexicana como en Europa
(España, sobre todo) la presentación
de conciertos con obras de
compositores mexicanos (j óvenes,
principalmente) ocupó buena parte de
sus actividades en los últimos años. Si
bien su labor en la Universidad quedó
tr unca, la promoci6n de nuevos
grupos y de nuevos espacios para las
presentaciones musicales rindió
notables frutos. Esta presencia múltiple
y fecunda deja una escuela. Trocar la
vida por la cultura sigue siendo una
aventura que sólo puede resolverse,
dentro de nuestra sociedad sexista ,
con valor y audacia. Es por esto que
Alicia Urreta será siempre un
paradigma.O
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tan hieráticas, tan solemnes y lejanas
mueve a formular su significado .

La presencia de estas esculturas.
junto a las que existian en el ant iguo
museo, viene a corroborar la impor­
tancia que para los huaxtecas tuvo el
materializar sus ideas y conceptos so­
bre la vida, utilizando la es cultura
exenta, como un medio tang ible, cor ­
póreo e imperecedero. En el vasto te­
rritorio que ocupó este pueblo : sur
de Tamaulipas, norte de Vera cruz, su­
reste de San Luis Potosi y po rciones
de Querétaro, Hidalgo y Puebla. rige el
mismo estilo para la escultura en pie­
dra condicionado por varios factores :
técnicos, formales y conceptuales.

Se utilizó siempre la piedra arenisca.
aunque tuviera que traslada rse desde
la sierra hasta la llanura costera. Las
primeras esculturas surgen de la
forma cilindrica del falo , hierofanla. o
sea la manifestación de lo sagrado .
que surge de una intima relación con la
naturaleza en las sociedades prepon­
derantemente agricolas, y a la cual se
le seguia rindiendo culto aún dos si­
glos después de la Conquista, culto
que comportaba ritos org iásticos en
pro de la fertilidad de la t ierra.

Con el tiempo la forma fálica se ano
tropomorfiza: adquiere un rostro, se le
marca el sexo y se delinean los brazos

Colección Voz Viva de México
Coordinación de Difusión Cultural /D irección de

Literat ura

d' gráfica de
Novedad ISCO , 'ón

reciente apancI
.de venta en la planta baja de

Rectoría y principales
librerías y discotecas,

1926 no menciona ni ilustra escultura
alguna, por lo que es un tanto dificil
atribuirle la donación de las piezas que
se encuentranen el BritishMuseum de
Londres, aunque su antigüedad en el
museo coincida con esasfechas.

Como representante del American
Museum of Natural History de Nueva
York, que alberga una importante co­
lección de esculturas, tallas en con­
cha y vasijas huaxtecas, estuvo el ar­
queólogo Gordon Ekholm, que ex­
cavó en Pánuco y en Tampico du­
rante 1941 y 1942. A él se debe la
primera clasificación de la cerámica
huaxteca.

Finalmente, el etnólogo francés
Guy Stresser-Péan, director de la Mi­
sión Arqueológica Francesa de 1924
a 1976, que realizó estudios en la
Huaxteca y de quien se conocen muy
escasas publicaciones, donó tres es­
culturas de su colección al Musséede
I'Homme de Paris.

Con esta breve relación de piezas
conocidas que han salido al extran­
jero puede uno percatarse de la rele­
vancia que tiene el arte escultórico
huaxteca y al que poco caso se le ha
hecho en nuestro pais. De ahi el logro
que significa rescatar y reunir estas
nuevas obras en un museo mexicano.
El verlas todas juntas, tan espigadas,



Flgurlr6de 1JfICitJno. Adquirida 1m BgOStode 1986.

d . La pieza provi ene de Mohuite,
V r. y unque no presenta una exce-

e rtl tiea y está muy erosionada,
u v or e innegable porque sugiere a

div n dad, con claras evidencias
r di t nto a las figuras humanas.

to, por upuesto, trae aparejado
un pro ma y es el cuestionamiento
d tod la esculturas huaxtecas

ntan divinidades, son hierofa-
n on portadoras de atributos di-
v no dquiridos por un poder real,
h r d do, o son acaso sacerdotes,
ofie nte consagrados; ¿cuáles son
dlvln dade ? y ¿cuáles son simples
pon t ndanes?

Otr pi zas nuevas. cuvo signifi-
do todavla permanece oculto, son

un p r d esculturas de pequeñas di­
m n iones que representan ancianos
r clin dos sobre un bastón y otras
do , una pequeña y otra mayor, que ­
figuran jorobados. Ambos, los ancia­
no y lo jorobados son temas muy
r currido n la plástica huaxteca. Es
nOI b la gran figura del jorobado, de
i era rmoniosa y gran significado

ya q es la primera pieza de este tipo
se conoce, que muestra el sacrifi­

cio de la extracción del corazón, el
cual se mira todavía entre sus costillas
¡ibosas. El jorobado vuelve la cara
d scamada hacia arriba con una ex­
pre 'ón de éxtasis o dolor y empuña
en cada mano grandes cuchillos.

Estas esculturas son sin lugar a du­
das interesantlsimos ejemplos de la
cultura huaxteca por su calidad artís-

Figurita de jorobado. Adquirida en agosto de
1986.

tica y por su valor cientlfico; su apari­
ción y conservación, en este nuevo
marco contextual, inducen a apreciar­
las y a formular nuevos estudios que
contribuirán al mejor conocimiento de
este pueblo cuyo papel, en la forma­
ción de la civilización mesoamericana,
fue de gran imponancia; lo conocido
asi lo indica.\)
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~ s e n a .r I o

'M úsica
fama de Handel, fue compe nsado por su
éxito como intérprete en la armónica de
cristal. Nombrado director mus ical de la
corte en Viena, Gluck transitó sin proble-
mas entre el estilo italiano y el est ilo fran-

.""",""""""'4 cés según las demandas del momento.
, Al introducir algunos cambios formales

I EFEMERIDES en la ópera de su tiempo, Gluck se de- •1
1 MUSICALES 1987

claró abiertamente en favor de que la mú-
sica estuviera al servicio del texto. Entre
sus óperas más importante s están AI-

PorJuan Anuro Brénnen ceste. Armida, lfigenia en Aulide, IfigeniB
en Táuride, y Orfeo y Eurldice .

T al como fue vaticinado en estas pági-
nas en enero de 1986, las celebraciones
de los centenarios musicales de ese año
se redujerón a unas~ cuantas interpreta- •I

:' clones de obras pianisticas de Franz
11 üszt. y algunos de sus.poemas sinfóni-
' 1 cos~rque sirvieron para confirmar el he-

:1

cho (fe que Liszt fue una interesante fi-
gúra del periodo románti co, gran pía-

11

nista,_y compositor irregular. Los demás
compositores cuyos cen tenarios se
cumplieron en 1986, quedaron en el 01-
v!do, incluso Carl Maria von Weber , que
'sin duda merecia mejor suerte. Como ya
es costumbre, dedicamos este espacio

.al ~n icio del año para recordar a los com-
positores, importantes o no, cuyos cen-
tenarios se conmemoran en 1987 .

•
JEAN BAPTISTE LULLV (1632-
1687). Italiano.de nacimiento, francés LEOPOLD MOZART (1719-1787).

f por adopción, inició su carrera como ayu- Consignamos aqui a este buen señor no

l'
dante de-cocina. estudiando después el por su importancia intrinseca como corn-
violin, el ·clavecin y la' composición. positor, sino como un pequet'lo home-
Formó parte de unade las orquestas más naje por haber traido al mundo a su hijo
famosas de su tlempo, Los 24 violines del Juan Crisóstomo Wolfgang Ama deus bin Hood.
rey, al servicio de Luis XIV. Intrigante por Mozart. Fundamentalment e violinista,
naturaleza, Lully llegó a monopolizar el Leopold Mozart es record ado hasta
mundo de la ópera francesa, deshacién- nuestros dias por su método para violln,

1;1

dose de sus competidores con métodos publicado en 1756, año del nacimiento
poco ortodoxos: En el plano estricta- de Amadeus. Fue viol inista de la or-

¡, mente musical, Lully_diseñó una nueva questa del arzob ispo de Salzburgo, y

1\

forma para la obertura, incorporó el ballet más tarde ocupó puestos musicales ofi-

I
como parte importante de la ópera y dio ciales en esa ciudad. Música sacra, con-
un nuevo relieve a los coros . Con Moliére ciertos, sinfonias, música de cámara, for-
y Quinault como principales colaborado- man la parte medular de su escaso y
res literarios. Lully creó toda una época olvidado repertorio. Como dato curioso,
en lah istoria de la ópera francesa. puede mencionarse el hecho de que la

• famosa Sinfonfa de los juguetes, atri-
buida durante mucho tiempo a Haydn,

CHRISTOPH WILLlBALD GLUCK es en realidad obra de Leopold Mozart.
(1714-1787). Después de realizar algu- •nos estudios con Sammartini , Gluck ini-
ció su catálogo musical componiendo al· KARL FRIEDRICH ABEL (1723 -
gunas óperas bajo el modelo italiano de 1787). Compositor alemán y virtuoso de
su tiempo. Su fracaso como compositor la viola da gamba, se dice de él que fue
en Londres, debido entre otraé cosas a la alumno de 8ach en Leipzig, aunque el
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Heitor Villa-Lobos

contacto con las corrientes europeas de
pensamiento musical, mismas que
nunca alcanzaron a superar su propia,
exuberante identidad brasilei\a. Durante
su prollfica carrera, Villa-lobos ejerció
una notable influencia en el ámbito musi­
cal del Brasil, especialmente como in­
vestigador y como pedagogo. Como
parte de su actividad musical, solla orga­
nizar y dirigir multitudinarios conciertos
corales en los que participaban decenas
de miles de voces , en ocasiones emple­
ando estadios de futbol como escena-

rio. Además de su enorme e impor­
tante producción para piano y guitarra, '
destacanen su catálogo sus Chóros , ins­
pirados en serenatas populares, y sus
~hianas brasileiras para diversas dota­
ciones, en las que logró una fusión de
elementos formales tradicionales y ex­
presiones brasileñas auténticas. Algu­
nos excesos de magnitud en su música'
orquestal son contrarrestados por la lim­
pidez de su música de cámara.

Es evidente que, dada la importancia
relativa de los compositores aqul enu­
merados, las efemérides musicales de
1987 bien podrían reducirse a la cele­
bración de la personalidad y la música
de Villa-lobos, cuya estatura lo pone a
la altura de Ginastera, Chávez y Revuel­
tas en el contexto de la música latinoa­
mericana de este siglo. Ahora bien, si se'
nos obsequia con alguna ópera de Gluck
y un poco de la música orquestal de lu­
lIy, y quizá un vicario homenaje a la fi­
gura de leopold Mozart, el año serIa
muy fructlfero. Aunque en~ medio mu­
sical poco imaginativo como el nuestro,
es dudoso que tal cosa ocurra. lo sabre­
mos dentro de un año,O

•

núm ro de partituras para el cine forman
lo más notable de su producción. Su la­
bor músical en los Estados Unidos le va­
'ó el Premio Pulitzer de 1955 .•AX TRAPP (1887-1971), Además

d compartir las fechas de nacimiento y
muerte con Tiessen, Max Trapp estuvo
también asociado al Conservatorio Mu­
nicipal de Berlln. Fue alumno de Don-

nyi y llegó a ser un competente pia­
ni ta o Sinfonlas, conciertos para or­
questa y cuartetos de cuerdas son lo
fu d mental de su producción.

•
KURT ATTERBERG (1887-1974).
Campo itor, director de orquesta y crl­
co mu ical sueco, Atterberg estudió en

I natal y en Alemania. Fuesecreta­
o d la R al Academia Musical de Esto­

co mo. y e cribió óperas, ballets, sinfo-
n y conc rto instrumentales.

•
HEITOR VILlA-LOBOS (1887-1959).
S dice de Villa-lobos que su música es
t n exhuberante como la selva amazó­
nica a cuya vera creció.

Sin duda el más importante composi­
tor brasileño , y una de las figuras funda­
mentales de la música en la América la­
tina, Villa-lobos fue un músico suma­
m nte prollfico y variado, legando a la
posteridad una obra enorme que aún no
ha sido catalogada en su totalidad. Inte­
resado desde temprano en la música de
los nat ivos brasilei\os, viajó extensa­
m nte por el interior de su país, escu­
chando, aprendiendo y anotando melo­
d1as autóctonas, muchas de las cuales
fu ron utilizadas después en su música,
Una corta temporada en Parls lo puso en

ico y
co Toch

.
I e or í t

•

•

•

prod ccíón. q ed como o ímpor-
tantes u inconclu ó ra El prfncipe
19or, su Seg nda S'nfo ndo
Cuarteto de C1J rdas, I poema 'nfó leo
En /as estepas del Asia CentnJl, Y fa-
mo s Danzas PoIove ' perte-
necen a la ó nciona

(1 7-19 ).
po 'tor

h rmano H n , I W m An­
dri n fu r conocido fund m nt 1­
ment como p d gogo mu Ical, ha­
bi ndo ido dlr cror d lo con r­
vat orio de Am t rd m y la Haya .
E crib ió obr cor I , mú lca para
p' no, 6rg o, y m' q ob­
tuvo una bu na r pción por part d la
critica.

e
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El antecedente de esta co rrie nte van­
guardista del siglo XX que fus iona diver­
sos tipos de arte , esta en el movimient o
dadaísta creado en 1916 en Europa -al
tiempo que se llevaba a cabo la Primera
Guerra Mundial- cuyo objetivo era el de­
rrumbamiento de lo que era co nsiderado
como valido por la cultura occ idental.
Los dadaístas sorprendían al público por
los títulos de las obras y por los mat eria­
les utilizados en ellas. Este movimiento
también llegó a América,

Mientras tanto, en Alemania en 19 19,
se fundaba la Bauhaus, escuela para las
artes en donde se centraron las bases
para conjuntarlas. AIII, la escenografla.
la Huminación, la música y la danza, en­
tre atrás, adquirieron el mismo valor en
los montajes. Los pintores Paul Klee y

Kandinsky, fueron algunos de los art is­
tas que impulsaron las act iv idades de la i
Bauhaus. f

Asimismo, Mary Wigman , pr inci pal
exponente de la danza expresionista ale­
mana, en esa época ya sembraba la se­
milla de lo que ahora es la danza-teatro.
actomixmedia.

En América, para los cincuentas, des­
pués de la Segunda Guerra Mundial, el
compositor estadunidense John Cag
introdujo el azar, el accidente, lo impr e­
visto, elemento imprescindible en los 11 ­
mados happenings y performances a dife ­
rencia de la ópera y la zarzuela - espec­
táculos mixmedia-, en las que la historia
representada ya la conoce el especta­
dor , ya esta dada . En estos happenings y
performances se trataba de inquietar y
provocar al público para que part icipara
dentro del evento. "Era una fo rma de
hacerlos concientes de su realidad, ya
que se consideraba que la inco nciencia
habla sido un factor constante en la gue­
rra", apunta Vicente Rojo, compositor
integrante del grupo multimedia Arte. /a
Dirección. En tales eventos se inflaban
globos gigantes, se pintaba, se rompían
objetos, había música, bailaban, grita­

ban, etcétera.
vJohn Cage se unió al pintor Robert

- Rauschenberg y al coreógrafo Merce
Cunningham para realizar espectaculos
mixmedia , cuyo efecto visual impactaba

,al, auditorio y lograba sacudirlo de su

adormilada pasividad.
. y es en la década de los sesentas
cuando comenzaron a surgir en México
los grupos y autores interesados en la
investigación multimedia.

En el ámbito de los compositores, la
mixmedia comienza desde las partituras:
rayas, manchas y puntos hechos con

J J:' , '.,....

1a¡;te, p.ara~proYectar su mensaje de
~ manera mas profunday:,.universal. re­

quiere1.'combinar sus diversas manifesta­
ciones. Pore~o actualmente en México,
los grupos que ',entremezclanJas _activi­
dades artísticas en sus programas están

. adquiriendo un mayo r auge, ún mayor
impulso, como'~una respue~ta a~ la nece­

,!)idad de expresarse conrñavor libertad
creativa y como una forma de 'rebasar
los limites impuestos por la 'formación
de'especialidades. .
- "Hemoscodificai::lo y -et iquetado a la

danza, la música, el teatro y sin em­
bargo, la vida esuna unidad", asegura el
compositor Eduardo. Soto Millan, quien
ha realizado obras interdisciplinarias.

Por su parte, Lidia Romero, jefe del
Departamento de Danza de la UNAM,
apunta: "En los festejos de los . ances­
tros habitantes de la tierra, la música, el
.baile, ~I geste:», se daban juntos... nece-

, sidades posteriores .Ios -han separado.
Esto ha ayudado a que se desarrollen y

"se depuren las t écnicas". _Agrega que,
sin -embargo,la conjuqación -art íst ica,
definit ivamente. esta-vía que .ha encon­
trado la Compañía de Teatro de Movi­
miento El Cuerpo 'Mutable - de la que es,
integrante-, para abrir un -espacio men­
tal en el espectador-a fin de que éste
perciba las sensaciones mas íntimas.

Además, en el presente siglo, aigunas
de estas manifestaciones se hanfundido
a las nuevas tecnológías; De tal forma; la
música se ~eicla con los textos, la ac­
tuación' y las diapositivas; y la danza,
con los poemas, la escultura y los sinte-

. tizadores. EII~da por resultad o.lo que
.actueírnente se conoce como actos mix­
rnedia'o rnultlmedia.sque-dífieren de las
comedias. musicales estilo, hollywoo­
dense, donde se intercalan -el teatro, la,
danza; la voz yla música, pero cuya-fina­
lidad es el divertimento.y no el despertar
de la conciencia de su auditorio.
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manifestaciones dio lugar en 1981 al
Centro Independiente de Investigaciones
Musicales y Multimedia, dirigido por An­
tonio Russek, cuyo objetivo principal es
fomentar el análisis de' los medios musi­
cales múlt iples, asl como la imagen a
través del video. Algunos de los autores
que han participado en las actividades
de este centro son los compositores Vi­
cente Rojo, Art uro Márquez y Roberto
Morales, el Cuarteto de Cuerdas Latinoa­
mericano, el escritor Angel Cosmos, los
pintores Vicente rojo (padre del músico).
Manuel Marln, Gabriel Macote la y Mar­
cos Umenes y el fotógrafo Jesús Sán­
chez Uribe.

Un grupo que también ha desarrollado
el t rabajo interdisciplinario citado. es
Atte. la Dirección. integrado por el com­
positor Vicente Rojo, los pintores Eloy
Tarcisio y Mario Rangel; Dominique ,Li­
quis, poeta; Maria Guerra. autora rnulti­
disciplinaria y encargada del video y el
fotógrafo Carlos Somonte.

Algunos ejemplos de sus activ idades
son: en octubre de 1983, Sin moral-eja.
serie de acciones en vivo apoyadas en
video. textos . sonido y escenograffa; en
mayo de 1984. Envolvente . composi­
ción músico visual. y en septiembre de
ese mismo año, Siseponinazco. dentro
del ciclo Espacios y Sucesos llevado a
cabo en la Casa del Lago de la UNAM.
En esta última presentaron t res eventos:
una instalación 'de tubos de neón util i­
zando el concepto de la milpa; otro. en
el que trabajaron con 25 mimos , textos.
diversos objetos y elementos escultóri­
cos, y un último, que fue la traducc ión y
slntesis de los dos primeros trabajos.
basados en la problemática ecológica .
asegura Vicente Rojo. ya que " conside­
ramos que el entorno es lo que deter­
mina nuestra propuesta; la contamina - ­
ción ambiental, la desvirtuación del valor
de las cosas". etcétera. .

Agrega que con sus trabajos " preten­
demos que el público despierte, se nos
enfrente. se involucre. que no sea pa­
sivo como lo es frente a la telev isión".

En el terreno de la danza-teatro. des­
taca la labor realizada parla coreógrafa
Graciela Henrlquez. y los grupos El
Cuerpo Mutable. Ballet Independiente y
A la Vuelta.

Graciela Henrlquez desde 1969 explo­
raba los terrenos de la danza-teatro con
su coreografla Mujeres . Pero en 1978
recurrió amás elementos de diversas
disciplinas ertlsticas, en Recuerdos de
Juan Perdido . obra' en la que participa­
ban danzantes. actores. se declan tex-

i
a..
I

IBA. bajo la batuta de Manuel Enrlquez,
se han presentado diversos trabajos
multimedia. En el programa ti tulado La
mixrnedle, presentado en el VIII foro que
se realizó en mayo pasado. se pudo ob­
servar la integración de la danza -ejecu­
tada por Sandra Ponce-. con la cinta de
música electroacústica y los po emas (Di­
V81SO de Arturo Márquez); la música en
vívo-: interpretada por Guillermo Porti­
110-. música grabada . voces y textos
(Mutis de José Antonio Alcaraz; música
en vivo y grabada. actuación y voz (Con­
vocatoria a un rito de A licia Urreta) y
cinta con sonidos electroacústicos y
movimientos danclsticos efectu ados por
Graciela Cervantes. integrante del grupo
A la Vuelta y quien se desplazó coreo­
gráficamente subiendo y bajando las es-

ras del Museo de Arte Moderno, lu­
gar donde fue el ev ent o . Graciel a
C rv ntes incorporó la escultura El hom­
b d F d rico Silva. a su coreografla.

En Tomo a los Sonidos Electrónicos. es
otro f tival organizado por la dirección
d II BA nte citada. en el cual también

po ' 1 admirar actos mixmedia. Pa­
d Vicente Rojo. composición que

cluy, d má de la música lanzada
por I nt tiz dar, la proyección de dia­
p tiva obr su cuerpo. e Icofón . de
R úl P v6n , partitura acampanada por
tr p nt lIa n las que se reflejan las
Im~lgo lnes producidas por las ondas cua­

, di nte de sierra y senoides emi­
p r I intetizador, son algunas de

o ra que en dicho festival se han
p nt do,

Eldad e tudiar e investigar estas
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Cine

Lo que se estila a principios del año

nuevo es hacer listas de lo mejor del an­
terior. Sin embargo. co n el ' 86 eso
puede sonar a broma. En raras ocasio­
nes la cosecha ha sido tan magra.

Para empezar es necesario se ñalar
que la paupérrima cartelera pudo ofrecer
de vez en cuando peliculas de calidad
gracias, en gran medida, a lo que se ha ·
bía programado en la 18a. Muestra ln­
ternacional de Cine. Asi, poco a poco.
fueron estrenando las pellculas M onr ne­
gro. Carmen. El honor de la fam ilia Prirsi.
La noche de Varennes. Labalada del N, m­
veme. La rosa púrpura del Cslro y PBrls.
Texas que, al margen de sus diferent
cualidades, son producto s muy sup rio­
res al promedio de lo que normalm nt
se exhibe. Si uno ya las habla visto en I
Muestra, sólo le quedaba el placer d
recalentado . Algunos de esos titulo in­
cluso fueron arrojados al matadero sin
miramientos -Pstts. Texas. por ejemplo.
fue estrenado en pleno Mundial de FUI­

bol. Por ello, fue milagroso el caso de La
balada del Narayama , de Shohei lrna-

tos, oraciones populares latinoamerica­
nas y se utilizaban diversas máscaras.

.Con Oraciones, una parte de Recuer­
dos de Juan Perdido, Graciela Henríquez
participó en el Primer Foro de Música
Nueva. Fue presentado como un trabajo ~"""'"''" ......,'''
vocal que tiene sonoridades populares­
poéticas, acompañado de movimientos
y contorsiones que nos remiten a la des­
esperación de la invocación.

Más tarde constituyó junto con Ismael
Fernández el grupo Tropicanas, donde Por Leonardo García Tsao
continuó en la senda de la interdiscipli-
nariedad artística. Actualmente trabaja
con el conjunto ¿Y ahora qué?, con el
que ya presentó su trabajo Las tardes de
Salomé, basado en "textos que yo es­
cribí y en el que se funden la danza, el
teatro y música en vivo", señala Gra­
ciela Henriquez.

En la búsqueda de nuevas alternati­
vas, la Compañia de Teatro de Movi­
mient o El Cuerpo Mutable tomó en
1983 como escenografia un diseño ar­
quitectónico ; los edificios del Museo Ru­
fino Tamayo en su parte exterior. AIIi, al
.mismo tiempo que interpretaban Ser­
pientes y escaleras, se desplazaban por
las escalinatas, llegaban al primer piso,
volvlan a descender, en un manejo no­
vedoso y fresco del espacio escénico.

En la coreografia La mañana siguiente,
El Cuerpo Mutable plantea lo fundamen­
tal de la relación con los objetos para lo­
grar, a través de su manejo, la comuni­
cación inminente con el público. En ella
utilizan tijeras, peines, copas, vasos, si­
llas, joyas, una -mesa y otros; es decir,
usan objetos identificados con la vida
cotidiana, con la vida diaria que es en la
que somos felices o sufrimos, pero alte­
ran ciertos conceptos, como el tiempo,
y de esta forma penetran en el rincón .
más profundo de la mente. -

"Lo importante de este tipo de trabajo
es la planeación de su concepción total,
en la que se dará a todos los componen­
tes de la obra un valor igual" , puntualiza
Lidia Romero, fundadora de grupo. "No
se creará la danza y luego se pensará en
el vestuario o la música que la acompa­
ñará; todo' va junto desde que nace la
idea", subraya. J •

Música electroacústica y tradicional,
danza, teatro, literatura, escultura y ar­
quitectura ; video, fotografia en papel y
diapositivas; todo se une por una nece­
sidad del ser humano de expresarse a si
mismo y al'ámbito que lo rodea; proyec­
ci6n con la cual se identifica el público y
que le remueve los espadas mentales,
Esto es la mixmedia o multimedia.<)

s
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cr t (la colega Susana lrópez Aranda
com ntó ambas cintas en esta publica­
cI6n). Marcadamente menos costosa,
HBnnBh y sus hermanas, de Woody '
A n, fue el ejemplo quintaesencial del
cin de utor inteligente, atento a resu­
m r y vo uclonar sus temas constantes.
AII n r fl xlona de nueva cuenta sobre
lo n bore , placeres y sorpresas del
mor por m dio de un grupo de neuróti­

co urb no que viven, claro, en Manha­
tt ; p ro I madurez del autor en todos
I n v 11 va al tema a su tratamiento
d n tlvo.

Por otro I do, el cine de géneros tarn-
n d o nas de vitalidad. En Vivir y

morir n L. A., el director W illiam Fried­
k n r tom6 el thriller polici aco en una
v n ún m clnica que la de su propio
ContllCto n Fmncia, y con un estilo vi-

I ca 1 bstracto en su composición,
p d cribir un' mundo de valores to­
t 1m nte corrompidos. El cine indepen­
d nt t mbién mostró interés por reno­
v r la fórmulas. Simplemente sengre, de '
lo h rmanos Joel V Ethan Coen, rela­
bora convencion es de l cine negro al
tra tomar el planteamiento del triángulo
amoroso de inten ciones asesinas; va­
mos, hasta James M. Cain se hubiera in­
trigado con los ingeniosos giros que da
la trama . Los Coen también colaboraron
en el guión de la mal titulada Academia
di Locos (Crimewave es su título original)
que es para la comedia lo que El desper­
tBr del diablo fue para el cine de horror
-no es casual que ambas fueron dirigi­
das por Sam Raimi; la película es un ex­
eesivo ejercicio de slapstick y de humor
grueso que funciona como uno de los dit
bujos animad os de Tex Avery, sólo que ,
con acción viva y elementos estilísticos
que concilian los años 40 con los 80.

Otro esfuerzo independiente exhibido

-------------- Al; _

el afio pasado fue Cielo liquido; curiosa
cinta del ruso exiliado Slava Tsukerrnann---..
que enfrenta a modelos decadentes y
drogadictos con marcianos exterm'i~á- '
dores, bajo una llamativa estilizaéión
tecno-punk . La hibridación de géneros'
sigue haciéndose común.'Asr, la ciencia­
ficción se empalma con ' el ,horror en
Fuerzasiniestra, un relatÓ-sobre vampiros
espaciales que provocan un pequeño
Apocalipsis en Londres; la harraciónse
vuelve incoherente pero el cineasta Tabe
Hooper la sostiene con su capacidad

\ I

para la imaginerla delirante. Mientras
' que el horror se amalgama con la come,­
dia en El regreso de los muertos vivientes,
hilarante ocurrencia del director y guio­
nista Dan O'Bannon que imagina una
nueva resurrección de cadáveres agresi­
vos, salpicada de chistes crueles' y de
momentos en verdad macabros. Paraun ­
horror puro y simple, Pesadilla en la calle
del infiemo, del irregular,Wes Craven. es



El: BALCÓN

.
, I

La estructura de El balcón se sostiene
por múltiples elementos entreverados. al
mismo tiempo como una construcción
perfecta y monstruosa. La obra se basa
en el concepto de la representación, el
cual es llevado por Genet a una intensi­
dad límite: cada uno de los personajes
es uno y es diverso, en la relación con­
sigo mismo y en el contexto de la obra.
Lo representado y la representación se
confunden para crecer el sentido obs­
curo de la simulación.

El desdoblamiento de las situaciones
se produce mediante el juego de quie­
nes, siendo ciudadanos comunes en el
escenario, se revisten con ropajes tea­
trales, para asumir la autoridad y el po­
der: el obispo, el juez, el general, son
prototipo del mando ambicionado. Cada
uno a su tiempo delibera. conforme a su

La provocación continua, el escarnio.
la fascinación por el mal y el lenguaje
simbólico que oscila entre lo rfgido y lo
subversivo, son algunas de las caracte­
rísticas propias del teatro de Jean G .
net o El autor va más allá del absurdo.
mira la conciencia del individuo y la r s·
trega ante la soc iedad provocadora d 1

mismo mal.
El balcón, obra que escribe en 1956.

es un ejemplo clave del teatro desc r­
nado de Genet. Aquí las constantes
intensifican, se man if iest an. dando
como resultado una atmósfera turbi .
grotesca, de gran desencanto. de ni·
quilamiento , de ruptura. Una socied d.
representada por un burdel en el esp cío
del teatro, sociedad que se encuemr
petr ificada desde siempre. donde el po ­
der autoritario corromp e, adqu ier
fuerza violenta al desencadenarse la ac­
ción y la palabra.

MÁS ALLÁ
DEL ABSURDO

batro
s

muy efectiva en su primera hora, cuando
onirismo y realidad se confunden para la
protagonista, una joven asediada en sus
sueños por un temible asesino; por des­
gracia, al finalla pelicula se desvía por el
camino fácil del efectismo .

Si hacemos a un lado las peliculasque
vienen a México para la Muestra, o las
que integran semanas de cine de diver­
sas nacionalidades, presentadas por la
.Cineteca, el Departamento de Cine de la
UNAM o los diversos cinec\ubes, son
escasísimos los estrenos relevantes de
otros países. Como ya señalé en un artí­

culo anterior (número 425), el cine euro- Por María Muro
pea de calidad nos llega con cuentago-
tas, por no hablar de regioñes más
exóticas. Son tres las gotas. Lobos, cria­
turasdel diablo es una pelicula inglesade
Neil Jordan que explora el mito de la li­
cantropía y, en base a ello, le da otro
sentido al cuentode la Caperucita Roja;
a su vez, todo lo narrado se plantea
como las proyecciones oníricas de una
adolescente contemporánea; lo notable
es la manera en que Jordan ha recreado
un universo fantástico, a medio camino
entre el cuento de hadas a lo Michael
Powell y el terror gótico de las produc­
ciones Hammer. Estrenada previamente
en el 60 . Foro de la Cineteca, Después
del ensayo es un telefilme de producción
sueco-finlandesa en el que Ingmar Berg­
man logra, en poco más de una hora,
una pieza fflmica de profunda intensidad
dramática que aborda sus temas de cos­
tumbre pero, en especial, el encanto del
teatro. Por mucho que su maestría es ya
unvalor común , Bergman no deja de
sorprender. Finalmente, fue una lástima
que haya pasado casi inadvertida la exhi- Farsa sórdida
bición de Ven y mira, realización sovié­
tica de Elem Klimov que reconstruye, a
través de la mirada de un adolescente, el
implacable ataque nazi a Bielorrusia en
1943; aquí la crueldad humanaes tan ln­
concebible que, para el joven protago­
nista, pasa a ser un asunto de responsa­
bilidad divina: si existe Dios ¿por qué
permite que algo así ocurra? Con imáge­
nes sobrecogedores, dotadas a momen­
tos de la terr ible belleza de una alucina­
ción, Ven y mira anuncia la entrada de
Klimov a las ligas mayores de los cineas­
tas soviéticos actuales.

Con eso se cubre prácticamente lo so­
bresaliente de la exhibición cinematográ­
fica del año pasado. Ahora, si se tratara
de cubrir el espectro que va de lo medio­
cre a lo malo, nos llevaríatoda la exten­
sión de esta revista. Y quizá algo más.O

'1,

I
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EI .balc6n, de Jean Genet. Teatro El Galeón, Centro
de Experimentación Teatral deIINBA. Con los acto­
re~: Julián Pastor . Marta Navarro, Fernando Rubio.
LUIs Rábago, Lucero Treja y Rosario Zúiliga , entre
otros. Puesta en escena: Georges lavaudant. Esce­
nografla y vestuario: Jean Pierre Vergier .

cuyo significado se subvierte; es decir,
se simboliza al pueblo al cual se mani­
pula y somete. Chantal resulta la prosti­
tuta idealizada, la pervertida, el slmbolo
noble e innoble de cada hombre.

La revolución, que puede ser simboli-
zada por la misma Chantal, es llevada al
fracaso, porque los dirigentes y el pue­
blo son susceptibles al engaño y porque
,a revolución a si misma se pervierte. En
El balcón la desilusión sobreviene en
forma inevitable; la obra transmite leve­
mente el espíritu de una moral rebelde :
toda revolución fracasará en tanto los
hombres carezcan de ética.

Una atmósfera expresionista es visi­
ble: el manejo de personajes que son
símbolos, la exageración de lo grotesco
y la esencia del mal que el hombre po­
see son elementos subrayados, que en­
vuelven a quien presencia la escena; se
entra a un estado hipnótico de sonam­
bulismo. La puesta es rigurosamente an­
tirrealista, enfatizada por elementos exa­
gerados del vestuario: el obispo, el juez
y el general utilizan una especie de co­
turnos para vagar por el escenario.
Agrandan así su ficticia grandeza, para
amedrentar al débil y hacer efectiva la
constante provocación.

Los ropajes con los que se revisten
los que se creean poderosos resultan
ser estrafalarios, de falsedad de juguete.
La irrealidad y los trazos demenciales
constantes propios del expresionismo
quedan plasmados ahl en el escenario,
marcando el cuadro de la irreverencia.

Lo que predomina finalmente en El bal­
cón es la sobriedad de la puesta en es­
cena. Los actores del Centro de Experi­
mentación Teatral del INBA quedaron
bajo la influencia del espíritu moderado
del director, quien exalta la rebeldla de
Genet sin atreverse a romper lo acadé­
mico de lo francés, e incluso lo acadé­
mico propio del mismo autor. Apenas
existen, en la escena, atisbos de la mo­
dern idad más reciente, imperando el
conservadurismo de una modernidad ya
pasada. Sin que la obra deje de mostrar
sus valores, hubiera convenido provocar
lo subversivo desde un punto de vista
más contemporáneo, realzando la muy
libre capacidad histriónica que los acto­
res del CET han sabido asimilar de ma­
nera creciente. <>

ceden unos a otros en armonía sacrl­
lega, dando al mismo tiempo lo formal
del academicismo Y cierta ruptura propia
de la modemidad.

El obispo, el juez y el general adquie­
ren un impulso corrosivo cuando Lavau- .
dant retom a la intención confusa original
de Genet y provoca la fluidez detenida
de los monólogos desatados de quienes
detentan el poder. El espectador tiene la
impresión de un embelesamiento. aletar­
gado por el desborde de las palabras
que ahl se escuchan, como si las esce­
nas estuvieran paralizadas. Las dilucida­
ciones sobre el poder y el autoritarismo
causan una desazón interna de repudio y
de atracción, creando la atmósfera tur­
bia, corrosiva. necesaria, que el autor
propone en el texto original.

Chantal y los revolucionarios son per­
sonajes desconcertantes; se manifiestan
de manera constante, por medio de alu­

ones a la guerrilla o mediante su pre­
ncia como telón de fondo del resto de

la cción. Estos personajes simbolizan,
n u apariencia, el ideal del pueblo,

p ro no el del pueblo que aspira a reali­
l r ctos heroicos, sino el de un pueblo

momento original. que. lejos de tener la
pureza esperada. manifiesta su corrupta

condición.
Esta fascinación por el mal es evi­

dente en la obra de Genet; parece que
se tiene una experiencia propia de la re­
velación. El mal reflejado no es conse­
cuencia de un deterioro social. sino que
está en el hombre desde su or igen .
quien desde el primer momento se fas­
cina con la perversión . El espec tador
queda bajo el influjo d la persona co­
mún representada en el e cenario: ésta
se transforma en el p rsonaje d I mal, al
reflejarse la figura d I utorid d en el
espejo de la irr lid d.

Propu sta
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• El estudio y la bibliografla más e
Dlaz de Gamarra es el publicado por V
de Meyer , Véase su t rabajo~". o
cismo en México. México , 1973, Fe E v
bién el sólido trabajo de Bemabé
mexicana modema en el siglo XVIII.
1983.

De LA

Olaz de Gamarra tamb ién dedicó bu
parte de su breve existencia a la en
i'\anza y a la prepa ración principa m nt
de una extensa y sólida obra filos6
religiosa. El imprescindible Beristain no
habla tamb ién de un trabajo hist6rico
queo lóg ico public ado en Italia, igual­
mente en 1774, Lasantigüedades di Xo­
chica/ca. que cierta ment e es una )oy
bibliográfica sólo en los libros especi
zados que lo consignan, pues al m no
no se t iene por ahora not icia de un e'
piar ni de su circulación en México .·

Benito Olaz de Gamarra nació en I VI­
lla de Zamora en la Diócesis de Mlc
cán en el ai'\o de 1745. y falleci6
temprana edad de 38 ai'\os el ano d
1783. Sus estudios humanlst ico y r I
giosos los realizó en San IIdefon o
México y en la Congregaci6n del or to ­
rio de San Miguel el Grande. obl
de Michoacán. de donde más t rd
presbftero secular. Siendo religlo o 1

dr á la oportunidad de viajar en el no
1767 a España e Italia como pro u

Es muy posible que este curioso ejem­
plar de religiosas sobre la "vida de la
muy reverenda madre Sor Marra Josefa

Uno de la Santfsima Trinidad". fundadora
a sus "espensas" del convento de la
Parísima -Concepción de la Ciudad de
San MigtJel -hoy San Miguel Allende-,
sea Gle tos últimos publicados en pleno
siglo XIX constitucional y de ascendente
vocacióm laica r- y remate de un verda­
dero océano de tinta de vidas extraordi­
narias y fantásticas de santas y santos
novohispanos que definieron antes que
a una sociedad. a su complejo sistema
polltico, cuyo vocero y vehlculo más no­
table, permanente y autorizado fue la
iglesia. Por otra parte su autor no deja
de sor:prendemos: Juan BenitQ Olaz de
Gamarra y Dávalos, primer gran expo­
nente criollo de la filosofla moderna en
Nueva Espai'la y primer fil6sofo mexi­
cano de la ilustración del siglo XVIII. Su
obra más impa ante y la que más reco­
nocimienta le procuré y le ha procurado,
los Elementos de filosofla modema. publi­
cados en Iatln en la ciudad de México
en el ano de 1774 por Joseph A. Jáure­
gui. fueron adaptados como libro de
texto por la Universidad de México y va­
rios colegios de la Nueva Espai'\a. Intro­
ductor en la Nueva Espai'\a del eclecti­
cismo en su tendencia más avanzada.

"Acostumbrada desde su tiema edad a beber el
chocol8te'tnuy caliente. se v.enci6 de manera, que lo
tomaba ya.oenteramante trio" ,

Juan Benito Dlaz de Gamarra, Vida de Sor M8tfa
Joisefil Lino. Cap. XII. "de su austera penitencia y
mol!lificaci6n" ,

Por Alejandro de Amuñano M

Libros

UN RETRATO
TARDÍO DE JUAN
BENITO DÍAZ
DE GAMARRA
Y DÁVALOS

I '.' ".-', 1\ I. ... ~ .. ,~ .
. , .
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toda lógica, la vida de los héroes religio­
sos que desbordaron el candoroso fervor
de los creyentes . En milagros y otras co­
sas por el estilo, existen innumerables
testimonios publicados a lo largo de esos

siglos.
Dentro de estos, el caso citado a con-

tinuación de una rara primera edición po­
blana de 1683 es verdaderamente elo­
cuente y local como definidor tamb ién de
los gustos de la estructura soci al del siglo

XVII:

EL CARDENISMO
( 934-1940)

EL SI DICALISMO
COMO AGENTE
T RA SFORMADOR

Por Ricardo de la Peña

De la estatolatrfa de la sociedad: tal es el
tránsito pretendido por León y Marván. El
sujeto social-en lo especifico, el sindica­
lismo- busca insertarse de nueva cuenta
más allá de la omnlmoda voluntad presi­
dencial hacia el reencuentro con su origen
y desarrollo autónom o, aunque nunca
d lindado del proceder ejecutivo.

El décimo volumen de la colección "La
cla e obrera en la historia de Méx ico",
qu 8 lo largo de los últ imos años ha
v nido editando el Instituto de lnvestiga­
cion Sociales de nuestra máx ima casa
d tudios y Siglo XXI Editores bajo la
Coordin ción de Pablo González Casa­
nov , borda como temática particular el
periodo comprend ido entre 1934 y

1940, 'esto es, el correspondiente al se­
xenio del General Lázaro Cárdenas.

El marco del análisis de León y Marván
refleja un paulatino proceso de reencuen­
tro de historia y sociedad, presente en el
pensamiento de la academia mexicana
durante el actual decenio .

La propuesta inicial de la obra, anterior­
mente citada, se disgrega en diversos ele­
mentos de estudio: los prolegómenos a la
"reestructuración" , la polltica de unifica­
ción, -la acción sindical propiciadora de
cambios y la confluencia en el nuevo ór­
gano político nacional. Expliquemos cada
uno de ellos.

Del derrumbe del proyecto moronista
emergerían organizaciones sindicales di­
versas que, desde antes del arribo al po­
der del General Cárdenas, se esforzarlan
por alcanzar una unificación sobre bases
novedosas. Si bien la clase obrera en nin­
gún momento, al decir de los autores,
logra conformar un proyecto propio,
"sino que siempre se trató de un pro­
blema de alianzas", las transformaciones
ocurridas en el periodo son concreción de
un proceso histórico complejo que no se
reduce a un mero proyecto de "política de
masas", sino que responde a la lógica de
movilización y organización de sujetos so­
ciales actuantes en el escenario nacional.
Así, un primer momento en el intento de
reconformación de una "cúpula" sindical
es el Comité Nacional de Defensa Proleta ­
ria, frente sindical que perm ite la unidad
programático-polftica en la diferenciación
orgánica. Un segundo paso es la disolu­
ción de las instancias confederativas y de
su enlace polltico para dar lugar a una
organización única: la Confederación de
Trabajadores de México. ElCongreso que
funda esta central es deten idamente ana- ­
lizado por León y Marván , para entresacar
de él las contradicciones que más ade­
lante aflorarlan en su sena: a la intensa
part icipación y a la voluntad unificadora
de la dirigencia se oponlan la estrechez de
bases para el acuerdo y las debil idades de
conducción, producto de la concurrencia
de tendencias divergentes.

Elemento adicional en el estudio es la
redefinición del papel de los sindicatos
nacionales en el esfuerzo unificador, en el
cual destacan tanto el interés de integra­
ción por actividad, como lo acotado de
este avance a las fracciones privilegiadas
del proletariado industrial. ' Esta separa­
ción orgánica al interior del sindical ismo
derivarla en un fuerte impulso a la recon­

_formación del esquema de art iculación
confederacional: del agrupamiento exclu­

sivamente regional a una proyectada' pro-

>
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ponderancia de la organ ización nacional
por industria. Sin embargo. el cond icio­
nante objetivo de la potencialidad del pro­
yecto unificador industrial del sindica­
lismo. establecido por el es pecif ico
desarrollo por actividad, impidió su cabal
concreción y finalmente aniquiló el rema­
nente voluntarista, siendo factor divisorio
hasta hoy infranqueable. Por la vert iente
política. el saldo fue la conducción organi­
zativa de laclase por las representaciones
del tradic ional gremial ismo y su rectorado
en la alianzacon el Estado. que fundar la el
esquema de relaciones polít icas aún vi­
gente .

La conformación de la dirigencia del na­
ciente organismo mostraba, según los au­
tores. una efectiva representación de las
tendencias concurrentes; en la disputa
por la conducc ión organizativa encuen­
tran una manifestación de la fuerzacuanti­
tativa y regional de quienes más tarde se PP

consolidarlan en la dirigencia sindical na-
cional.

Otro mito a derrumbar resulta ser el fra-
caso del intento obrero por su unificaci6n
con el campesinado . Frente a la versi6n
"presidencialista" , León y Marván apun­
tan dos elementos ajenos al designio del
ejecut ivo : la escasa asistencia de agrupa·
ciones campesinas a la reunión y la careno
cia de un proyecto viable del sindicalismo
para la organización de los trabajadores
agrlcolas.

Tras de una revisión de los rnovirnien­
tos huelgulsticos posteriores, en la que
los autores destacan el tránsito de una
acción sindical defensiva a una ofensiva
que imprime definiciones a la administra­
ción y consolida convergencias con ella.
se aborda la reestructuración del Partido
de la Revolución. descubriéndose en ella
una respuesta que rebasa lo personal y se
ubica en el contexto de una reconforma·
ción de la hegemonla nacional. Quienes
han de constituir el sector obrero son en­
tendidos como organizaciones represen­
tativas de fuerzas sociales y polit icas que
hablan logrado influir en la dinámica de la
organización nacional. Ante la irrupción
de una combativa pollt ica sindical. es el
Partido el que busca su vinculación me­
diante la adopción de la pollt ica de frente
amplio y el compromiso de acción legisla­
tiva en beneficio de los trabajadores. La
formal ización del concordato entre Par­
tido y sindicatos -que implicó la exclusiva
partic ipación polltico electoral de las or­
ganizaciones obreras a través de esta or­
ganización. postura "representat iva y

respaldada por las organizaciones obre-
ras más significativas del pals"- . fue ba- I L:=========~ _

Vegetal blanco, pájaro de nieve,
por la región del aire luminosa,
corriendo al monumento
presurosa, sus exhalados
ámbares se bebe.

D
FONDO DE CULTURA ECONÓMICA

Estudio y edición
de José

Pascual Buxó

Con el espejo líquido del yelo,
a lienzo blanco o cristalina
alfombra, en especies y sombras
retratada;

(Soneto 26)
Luis de SandovaJ Zapata

Tomado del libro OBRAS
editado recientemente por el
Fondo de Cultura Económica.

Novedad
Letras Mexicanas

¿Ves esa flor , ves esa pompa
breve, esa del mayo rueda
numerosa, en cielo de verdor luz
olorosa? Pues tantos riesgos
cuantas puntas mueve.

uno parece todo en aquel velo, lo
mismo es la hermosura que la
sombra, lo mismo es el aliento que
la nada.

Luis
de SandovaJ

Zapata

OBRAS
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ESCRIBIR LIBROS
Y ca R I

P Í

Por Marco Amonio Campos

Reyes. Julio Torri, Jesús T. Acevedo, Ma­
riano Silva y A ceves y el mismo Guzm án,
es para nosotros la generación más admi­
rable, y dirla, imitable, que se ha dado en
nuestro país. A la mayorfa de ellos los unió
un afán ardiente: hacer una obra, o para
ser más precisos, dos que hacian una: una
literaria y otra social : escribir libros y
construir un pals. Y los del grupo publica­
ron volúmenes inmarchitables de crítica,
de memorias, de crón ica, de novela. A
comparación del Ataneo, la generación
de Contemporáneos parece estar conta­
minada de excesiva literatura.

En algún momento de la entrevista al
preguntarle Carballo sobre " los autores
que le ayudaron a descubrir y practicar su
est ilo " , Guzmán responde sorpresiva­
mente, que , entre algunos, se hallan los
hi toriadores antiguos Tácito y Plutarco .
La pro a de Guzmán nos recuerda esa
I cónica e critura. Más que la del pintor o
I d I poeta, la prosa de Guzmán da la
im g n de haber sido modelada por un

cultor: un cincel y un martillo exactos
qu d pojan a la piedra de sus impure­
z .

En 1987 e cumplirá el centenario del
n cimi nto de Martfn Luis Guzmán . Debe­
mo valor rlo como lo que es: el autor de

la primera gran novela mexicana moderna
(Lasombra delcaudillo, 1929) Yel primero
que hace hablar verdaderamente a nues-

I •

tra novela actual. Enun articulo que feste-
jaba en 1967 los ochenta años de Gu~­
mán, José Revueltas reconoció : "Debo
confesar qué d~ todos los novelistas que
he leido, ninguno representa una influen-'
cia tan importante como la de Martfn Luis
Guzmán, por cuanto ala enseñanza que
ofrecen sus formas y recursos para escla­
recer lo real, para extraerle un sentido y
para transformarlo en materia novelfstica.
Hoy, aquí, lo saludo como el gran maestro
y el hermano mayor de las.letras mexica­
nas y de habla española". Esdiñcil, por no
decir imposible, pensar cuando se lee a
ambos, en una influencia tan extrema. Las .
grandes influencias pueden ser misterio­
sas o indescifrables.

En periódicos y revistas se habla a me- .
nudo de rescatar a autores que han sido.
en su rnavorta , justamente olvidados:
Todo mundo quiere rescatar su bueno, su

regular. o su mal autor. Carballo nos pro- "
pone a un grande: Martfn Luis Guzmán. <;

Lapequeña reunión de textos de Carba'::
110 tiene tres virtudes: inteligencia, equlll-;
brio, fluidez.O ;';
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Por Miguel Angel Quemain

y extraños donde los personajes triunfan
sobre las anécdotas.

El ejemplo más representati vo de lo
anterior es el primer relato del libro: Je­
sús. que mi gozo perdure. donde la narra­
ción se inicia en la primera persona del
plural hasta ponerse a distancia con­
forme el lector se involucra en una histo­
ria que empieza de pronto a contarse en
tercera persona. Instalados ya en el re­
lato, irrumpe un nuevo personaje cuya
función narrativa consiste en ofrecernos
la misma historia. que cuenta el primer
narrador pero desde otro punto de vista
y en primera persona. El logro de esta
alternancia en los narradores consiste en
enfrentar no sólo dos puntos de vista di­
ferentes, sino en contribuir al desarrollo
de personajes y atmósferas de diversas
perspectivas tanto sicológ icas como te­
máticas.

En los demás relatos el lector encon­
trará variantes que lo introducen de di­
v r as maneras. En No hay muerte ma­
yor. por ejemplo, a diferencia de los
otro cuentos se va de la narración en,
t rcera persona a la estructuración de
di lagos, situación que le permite al lec­
tor profundizar en la sicología del perso­
n j desde una modalidad diferente. En
cu nto al manejo del lenguaje, Severino
S 1 z r demuestra un gran oficio y un
norme trabajo. La sencillez y la recrea­

ción d I habla son por momentos de sus
m [or s logros. Es notable su capacidad
y u originalidad para adjet ivar. En este
Ir b jo de adjetivación me atrevo a afir­
mar que logra reconciliar dos enemigos

naturales: la metáfora y la anécdota. Es
muy difícil separar. destejer la enorme
carga poética de susfrases de la historia
en la que se insertan.

El Espacio

Sabemos que " a Zacatecas llegan mu­
chas carreteras y tiene muchos atracti­
vos: como los cines y las t iendas tan
grandes". sin embargoel autor no funda
el espíritu regional. lIamemoslo así. que
recorre el libro, en la descripción o alu­
sión verbal de sitios significativos. La ilu­
sión referencial cede su paso a la crea­
ción de atmósferas, unas veces a partir
de nostalgias de tiempos vividos y otras
.del recorrido y la recreación de las emo-­
ciones y las ideas de sus personajes.

Lacatedral es una constante en la ma­
yoría de los relatos, sin embargo su fun­
ción tampoco es referencial , porque
nunca nos enteramos bien a bien cómo
es. Sobre ella se fundan metáforas y
analogías; es un elemento que se en­
carga de transformar las figuras en te­
mas. Tenemos que el amor es algo asi
como construir " una avenida de cate­
drales de cristal por los caminos del
alma" , una medida de grandeza, un sím­
bolo del sometimiento indígena, un lugar
de refugioy al mismo tiempo un desierto '
de piedras. un fantasma que había exis­
tido en nuestro interior y también tiene
catedral para los turistas que si "vienen
de tan lejos a ver sólo piedras", es por­
que traen un desierto ardiendo adentro.

La catedral no es el único elemento
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De pronto los relatos se sumen en ese
espacio sin tiempo que se da exacta­
mente donde termina la ida y comienza
el regreso de un columpio en movi­
miento. Si la materia prima es el pasado
(acotación inobjetable en la solapa del li­
bro) es a part ir de un presente prescindi­
ble, a veces insoportable y en ocasiones
insuperable. Si la prov incia quedó atrás,
si la exigencia de hoyes la moderniza­
ción, dónde buscar ese lazo que con­
serva la identidad sino en el pasado. Pa­
sado que no es sólo ayer , porque

El tiempo

daño" y Severino insiste en recupe rar un
mundo que ha dejado atrás , sob re otro
mundo que ¿está a punto de derrum­
barse?

y es la preocupación de Daniel Sada,
Ricardo Elizondo y Jesús Gardea entre
otros muchos que tratan de recuperar lo
que se ha dado en llamar el universo
provinciano. Lo curioso es que desde la
ciudad se produzca esta literat ura
¿acaso es una lucha con las mismas ar­
mas que el mismo central ismo cultural

. ha desarrollado, en cuanto a la promo­
ción y difusión de la cultura?

SURREALISMO EN MÉXICO

MÁS MÚSICA POR.DENTRO
"

JOMI GARCíA ASCOT

LA SALOMÉ DE WERNER SGHROETER
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MANUEl ÁLVAREZ BRAVO • LUIS BUÑUEl

POEMAS

JAIMESABINES • ÁLVARO MUTIS

14

MEXICO
ENARTE EL

- . - LUIS CARDOZA y ARAGÓN • WOLFGANG
PMLEN. OCTAVIO PAZ. GUNTHER GERZSO

. ALBERTO GIRONELLA • REMEDIOS VARO

LEONORA CARRINGTON • AlICE RAHON

simbólico: aparecen . loros, montañas,
rosales, edificios de cantera semides­
truidos, un limosnero ciego, el Cañon de
Juchipila, etcétera. Sin embargo, a tra­
vés de la catedral nos permite ver una
concepción de la provincia y una de las
formas del encantamiento que ejerce.
"La ciudad esta vacía -dice-, la ciudad
es un engaño. Y para que nadie la aban­
done, nos tiende trampas. A veces nos
parece bella, la ciudad nos hizo sus es­
clavos."

EnEspinas de plástico se hace evidente
una contradicción: el hastío y la esclavi­
tud por la ciudad. En la descripción diga­
mos sociocultural que hace Dionisia de
ella, se presenta el síntoma del deterioro
y la llegada de la modernización. En una
canción que piensa componer, el perso­
naje nos describe una "ciudad que se
llenó de señales y de nombres pegados
en las bardas, en carteles sobre los te­
chos de las casas... aún, los cerros pelo­
nes llevaban sobre sus lomos el nombre
del candidato en cal y el circulo tricolor
nefasto.. ':

Esta es una preocupación fundamental
en el autor, que sabe " que la naturaleza
no extraña a nadie, es cruel no nos ne­
cesita , " creo más bien le hacemos



Schubert

D.' SHOSTAKOVICH : CONOERTO PARA VIOLON­
LO y ORQUESTA No. 1 Y 2 . Heinrich Schiff , .

violonchelo . Max im ShostakovíCh dirige la Orquesta
Sinfónica de Rlld io Saviera. PHIUPS 4 12526-2

ORQUESTAL

" Per a hia toca un Beethoven con
maestrfa y autoridad logrando una inte­
gración total con la orquesta . El sonido
es absolutamente de primera clase, con
perspectiva y profundidad natural" . Fue
grabado en la sala del Concertgebouw
con la técnica DECCA digital. Sin em­
bargo, para mi, la grabación TELARC
con Serkin, Ozawa y la Sinfónica de Bos­
ton, efectuada en la sala de esta or­
questa , es superior. La encuentro más
poética, más inspirada y t ransparente . El
conocimiento y control de Serkin sobre
esta música es contundente y las cuer­
das bostonianas son terciopelo . El tra­
bajo del ingeniero Jack Renner no fue
superado por COLUMBIA. (69'06" )

M. RAVEL: mio CON PIANO EN LA MENOR. E.
CHAUSSON: TRIO CON PIANO EN SOL MENOR.
Trio A rta. PS 411141 -2

Lo ficlon dos a la música de cámara
t án f miliarizados con el Trio de Ravel,

p ro I d Chausson es raro escucharlo
n un r cit I aunque tiene vena nostál­
ca, ritmo insinuantes y sobre todo la

nobl za y voluptuosidad que caracteri-
z n la obras de Chausson. Las ejecu­
c on d I Trio Bellas Artes resultan for­
mid ble y los ingenieros de la PHILlPS
I h n d do una grabación estupenda . El
b I nc ntre los tres instrumentos es
ca i ideal. Todo es limpio y bien deta­
II do. El ambiente dinámico del piano es
mpresionante. Un disc o que se reco­
mi nda con entusiasmo. (59 ')

CAMARA

F. SCHUBERT: LOS mios CON PIANO. Trio Beaux
Art a. PHIUPS 412620-2 '

Es indudable que la grabación efectuada
por Rubinstein, Szeryng y Foumier para
RCA en 1975 sigue siendo la interpreta­
ción y ejecución supremas de estas jo­
yas de la música de cámara. Ojalá y la
transfieran a OC. Por lo pronto , esta gra­
baci6n digital del Trio Bellas Artes nos
permite disfrutar estos discos con gran
placer pues su dominio de las obras es
completo y de nuevo el cuerpo técnico
obtuvo un producto final superior , con
un balance notable y gran claridad.

F. SCHUBERT: LAS 10 SINFONIAS. fRAGMENTOS
DE LAS D. 615 Y 708A . Neville Marriner dirige la
A cademy o, St o Martin-in the-Fíelds. PHllIPS
412176 -2 . (6 discos com pact os)

PorRafael Madnd

GRAB CIü E
SOBRE LIE
DE 1986 E
CO P

Discos

CONCIERTO

C r í t icO

L.V. BEETHOVEN: CONCIERTOS PARA PIANO Y
ORO STA No. 3 y 4. Murray PenIhia. piano. Ber­
nard Haitinl< dirige la Orquesta del Concettgebouw
de Amsterdam. COI. A ' 3981 4 .

BARROCO

Esta grabación fue selecc ionada por
Gramophone como el disco del año en el
rubro de Concierto, argumentando que

Rampal gr bó
/\ado por Rob rt V yron-lacroix p ra
ERATO h ce 12 /\0 , h ci ndo 9 la de
gran virtuo ismo y v ocidad. Ahora en
unión de Pinnock alcanza una mayor ma­
durez, fi I a un estilo mil ut ntico y
con una articulación d t 11 d . Su tempi
son más lentos y su ej cucién estilllena
de encanto y gud za. La 9 ción es
excelente (96')
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Si se le pidiera a Marriner escoger una
'1018 de sus múltiples grabaciones que
fuera representativa de su capacidad y
destreza como director en el más amplio
sentido de la palabra -no sólo como 11­
der que encabeza a uno de los conjuntos
de músicos más notables del mundo­
sino como intérprete, seguramente es­
coqerla esta grabación. Aqul 'expresan
afecto, alegria y total identificación con
estas ob~as. El musicólogo Brian New­
bould de la Unive~sidad de Hull terminó y
orquest ó. varias sinfonlas donde fue ne­
cesario y descubrió la Décima en re ma­
-vor. Pero toda esta interesante labor
merece comentario aparte. Por lo
pronto, baste decir que es grabación
obligada para todo amante de la música
de Schubert. ,

P,I. TCHAIKOVSKY: SINFONIA No. 2 EN DO ME­
NOR.OP. 17 " LA PEQUEÑA RUSIA" , FANTASIA
SINFONICA " LA TEMPESTAD" . OP. 18 COLUMBIA
MK 39359

ClaudioAbbado dirige a la Orquesta Sin­
fónica de Chicago . Abbado firmó un
contrato con CBS para grabar la obra
sinfónica de Tchaikovsky, asl como sus
conciertos, y éste es el primer abono de
la serie. Se trata de un disco sensacional
no sólo por la acertada y dinámica inter­
pretación del director de "La Scala" sino
por la formidable ejecución de la famosa
Orquestade Chicago, que saliendo even­
tualmente de la mano de Solti, su direc­
tor titular, alcanza alturas extraordinarias
con el director italiano, por quien siente
particular afecto. Pero lo ·que "redon­
dea" verdaderamente este disco es el
acierto de COLUMBIA al invitar a Jack
Renner de TELARC a realizar la graba­
ción con el sistema "Sound-stream" y
micrófonos Brüel & Kjaer en la salade la
orquesta en Chicago, donde consiguió
hacer una grabación sobresaliente. Ojalá
y este brillante técn ico participe en el
resto de la serie. (55'15")

INSTRUMENTAL

F. CHOPIN: 14 VALSES . BARCAROLA. OP. 60
NOCTURNO. OP. 27 YMAZURKA. OP. 50 . Oinu u-
patti al piano. EMI COC 7 473902 _

Walter Legge, el notable productor de
EMI, describió asl al ahora legendario
pianista Dinu Lipatti: "Es un instrumento
escogido por Dios para prestárselo al
mundo durante un breve lapso de
tiempo" . Y es justamente la impresión
que a uno le queda después de escuchar
las poqulsimas grabaciones que dejó.
este .genial artista, sobre todo ésta en,

Chopin

particular, porque Lipatti tocaba a Cho­
pin como nadie , y la tra nsferencia al
disco compacto le hace cobrar nueva
vida a la grabación monaural hecha en
junio de 1950 en Ginebra, antes de QU

la leucemia acabara con su vida justo
seis meses después . a la edad d 33
años. (63 '24")

CONTEMPORÁNEA

CHARLES IVES: SINFONIA No. 3 . COMP0S3CJ(J>N
PARA ORQUESTA No. 2 . Michael Tilson Thomaa
Orquesta delConcertqebouw . COLUMBIA MI(
37823

Todo en este OC es deleitable. d d
música imaginat iva de lves, las ejecucio­
nes ardientemente expresivas de Tho­
mas y la excelente orquesta holand
hasta la calidad sonora alcanzada por I
ingeniero Michael Gray. Extra ños soni­
dos emergen de esta nueva versión do
la 3a: Sinfonía. Se trata de la primera
grabación de la nueva edición crítica de
esta obra, duplicando las maderas y los
timbales . El movimiento final de la 2a.
composición orquestal está inspirado en
la tragedia del hundimiento del " Lusita­
nia" por un submarino alemán. Es mú­
sica profundamente emotiva y mist e­
riosa. (43'14"\

Wagner '

o
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